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O, A.

SECCION D_OGTRINAL.
CURACION DEL CÓLERA MORBO.

Todos los hombros respetables de la ciencia convienen 
Roy en una idea, y este es un paso muy importante, á 
*Rlier: La causa colérica ejerce su acción especial sobre los 
CdKíros de la vida, y especialmente sobre los gangliónicoSs 

ha vida se apaga, porque se apaga un resorte de la 
®Ryor importancia, la inervación orgánica.

Los métodos curativos varian en esta dolencia terri­
ble, según los grados de la misma. Fueron los antiespas- 
•hódicos los primeros de que se echó mano, unidos á los 
revulsivos, y en esta estensa clase, no quóc.'J uno que no 
^  ensayase desde las inlusiones teilormcs de torongil, 
**̂ via, tilo, hasta el alipizclc, castor, etc., y alcaníor. Ni 

dejó bajo la escuela de Hroussais, de proclamarse 
« plan antiflogístico hasta la sangría repetida y el hielo 
iQlerior y esteriormente.

No es mi objeto dogmatizar, y si solamente manifes- 
mi plan de curación, fundado en el raciocinio, base 

ê la ciencia, y en la autoridad respetable de los profe- 
eminentes que buscan la verdad sin espíritu de es- 

Jlusivos sistemas-. Oigamos al Sr. Tolly hablaron la Aea- 
Deniia imperial de Medicina en tí de Abril de I8;')4.

«Ueina una deplorable .anarquía en la terapéutica del 
bblera. Aquí el hierro y el fuego llevados hasta la igni- 
«loii del enfermo: allí las aspersiones de agua IVia repar- 
‘Uas con profusión sobre un cuerpo ya helado. El uno 

presi ribo sin medida toda suerte de purgantes contra 
evacuaciones sinnúmero, que ya han siistrai lo al orga- 

Tüuü XllL.

s u s c R i c i o m :
E n  Wailnii 1 2  ra . e l tr im e s tre , en la  f líd a m o n , ca lle  de la  Concepción 

Je ró n im a  14. p ra l.— E n JVovinci'flj 1 5  rs . el Irim oslre  en ra sa  d é lo s  co­
m isionados, m ed ian te  lib ranzas.— E n el E slran jo ro  y L U ram a r 8 0  re a ­
les po r un año, y  1 0 0  en F ilip in as.

nismo sus -líquidos esenciales, sus elementos mas ne­
cesarios á la vida; el otro hace el más increíble abuso de 
los narcóticos bajo todas las formas y á dosis á veces exor­
bitantes, como si quisiera hacer inevitables esas conges­
tiones apouletiformes, comatosas, que son el término mas 
frecuente Y más terrible de esta enfermedad. De un lado 
los ponches, el ron, el calé, el vino de AJadera, el al­
cohol puro y todo cuanto la farmacia puede ofrecer de 
más incendiario para producir un delirio ébrio, el delirio 
colérico, que es necesario temer tanto como uno de los 
síntomas funestos. De otro lado en tin, laŝ  sangrías, y 
otras" formas de emisiones sanguíneas, repetidas con pro­
digalidad sobre un cuerpo cuya vida amenaza estinguir- 
se°» He aquí el lenguaje filosófico, que quisiéramos oír. 
Es preciso, para acometer de frente á esta enfermedad en 
todas esas graduaciones con que se presenta en la mis­
ma época en que devasta una población, ver con la 
razón y no con los sistemas el punto a que llegado la ac­
ción de la causa morbosa para oponernos a su influencia. 
Son sin disputa los médicos dignos de los mayores elogios 
por su interés, su afan en hallar ese antídoto, ese contra 
veneno colérico,pero buscándolo no nos estraviemos.
¿ESÚMEN DEL TRATAMIENTO CURATIVO DEL CÓLERA MORBO.

Cólera beniflíío.—Diarrea biliosa ó serosa, vómitos, 
calambres. Dieta absoluta: agua acidulada con el acido 
nítrico, ó sulfúrico, dulcificada, templada. Dar a beber al 
enfermo como dos dedos de agua fría en un vasito, de 
media en media hora, para contener pronto los vinmtos; 
anlicando, si aún asi no cediesen, un sinapismo de mosta­
za al epiqástrio, que se haga estensivo al abdomen, pero de­
jándole obrar lo necesarw. Procurar el sudor por ios pol­
vos de Dower, ú otros medios convenientes. Para los 
vómitos, se recurrirá también á la misturaconlaiidano.-- 
Enemas con cocimiento de arroz y asta de ciervo. bi la 
diarrea es biliosa, usar de las aguas salinas con una onza 
de sulfato de sosa, ó citraío de magnesia, bi los cursos 
son serosos V con dolores, enemas con cocimiento de ra­
tania con láudano. Por base del tralaimenio, el cocimien­
to de (Tuina peruviana, con el acetato de amoniaco, drac- 
ma por libra. Si esta bebida disgustase, se dara tres veces 
al día, doce granos de sulfato de quinina, con alcanfor
tres granos. , , , •

Cólera grave.—Los mismos síntomas que el anterior,
mas el enfriamiento general, la frialdad de la lengua, la 
angustia, la intensidad de los calambres, la descomposi­
ción de las facciones. Tratamiento.—Ll mismo que en el 
benigno, pero todo con más energía.

Fuertes fricciones dadas por dos asistentes que no se 
cansen de aceite esencial de írementina con mezcla de 
wii ñoco de bálsamo tranquilo, dadas estas fricciones de 
aceite esencial de trementina á lo largo de la columna ver­
tebral u á  cada una de las piernas, demedia en media 
hora, ’sin enfriar al enfermo. Muy pronto con estas fric­
ciones entra el enfermo cu reacción y se dis pan los ca-

4

Ayuntamiento de Madrid



50 EL SIGLO MEDICO.

!í

lambres, dándolas con energía do media en -media hora, 
y emplean.Io en cada una de las referidas regiones don­
de tíieríemente se friccione, como medio cuarto de hora 
siquiera, y concluyendo inmedialarneutc. cada una de las 
Iriccioncs, con envolver muy bien al enfermo en suíicien- 
tes mantas bien calientes, de lana. Un cuarterón del coci­
miento de quina cada dos horas, ó doce píldoras cada 
seis. Las bebidas sulfúricas ó nítricas calientes. El té, con 
dos cucharadas de ron. Algunas cucharadas de vino ge­
neroso. En estos casos puede echarse mano de la mistu­
ra de Ileraffat tan ponderada. Si la diarrea es grande, 
puede usarse el cocimiento de ratania, con el láudano v 
la asafétida, para enemas. Si los calamlircs incomodan 
luudio, las fricciones del aceite esencial de trementina 
bien alcianforado. Cuando el enfermo se queja de ardor 
al estómago y ansia de bebidas frias, puede concederse 
algunas copas de agua fría, ó pcdacitos de hielo; pero 
solo con largos intervalos. Hoy también se lleva usado 
el sul)-nilrato de bismuto, para la diarrea y vómitos.

Cólera fulminante, con ó sin cíaíwsís.-r-Intensos ca­
lambres, grande angustia, muchos ó pocos vómitos, y 
cursos blancos con copos albuminosos, gran descomposi­
ción de las facciones, ningún pulso, frió interior y este- 
rior, sudor pegajoso, círculo azulado alrededor de los 
ojos, manchas azuladas en las manos y estremidades, y 
pulso nulo. Tratamipito: procurar calentar el cuerpo por 
todos los medios indicados; las fuertes fricciones referidas 
del aceite esencial de trementina, dadas bajo el modo ya 
esplicado, á lo largo de la columna vertebral y piernas, 
con la mezcla de haslaníe alcanfor, dadas de media en 
media hora como se dijo, procurando envolver inmedia­
tamente dichas regiones del cuerpo friccionadas, y todo 
el cuerpo á la vez, con mantas de lana suficientes y bien 
calientes, unido todo esto al uso interior de seis píldoras 
de quinina y alcanfor cada dos horas: bebidas nítricas ó 
sulfúricas apasto; vino generoso; friegas con vino gene­
roso caliente; mi.stura de Ileraffat; sinapismos calientes 
de mostaza á la columna vertebral, estómago y muslos, si 
fuese posible renovándolos de media en medía hora; en 
la dificultad de hacerfo, enfrian.

Se han admitido varias especies de cólera, ya bajo los 
nombres que dejo indicados, ya bajo los de colerina, cuan­
do solo el mal amaga benignamente, ya bajo del nom­
bre de Cüleio, colcroides, cólera seco, porque se pre­
senta sin vómitos y cursos, ya de cólera comatoso por­
que se embarga y ataca el cerebro; pero estas y otras 
formas no son mas que estados más ó menos "graves 
del mismo mal, dependientes unas veces de la canti­
dad y energía de la causa intoxicante, otras de la ener­
gía del organismo que la rechaza, y otrjus de la misma 
causa que va ejerciendo su dañina influencia por grados 
hasta acometer con toda su intensidad. El plan, pues, de­
be graduarse á todas estas formas según su intensidad.

Si el enfermo mejora, cl pulso aparece, el calor se 
rehace, los vómitos, cursos y calambres ceden, la íisono- 
mia se reanima.

Mucho método exige esta época: conviene disminuir 
poco á poco los remedios, por(|ue suspendiéndolos de 
pronto, vuelve el aplanamiento. ¡Si la reacción es fuerte, 
lo que pocas voces sucede, es preciso sangrar modera­
damente, 6 las sanguijuelas al epigastrio ó yugulares, se­
gún se recelen las congestiones cerebrales ó gástricas. 
Las más veces sigue este estado la marcha de una liel)re 
tifoidea, y como tal debe curarse. Algunos admiten que 
en la reacción puede presentarse un estado inflamatorio, ó 
adinámico, ó ataxico, ó comatoso.

Hasta aquí, la base del plan curativo, que en el año 
de 18o4 se ha recomendado en c. Boletín del cólera, 
periódico de circunstancias, redactado en la Ciudad de 
Santiago, cuando invadió el cólera iuorl)o á Galicia. 
Como uno de los médicos que compusimos la comisión 
fucultativa incluso cl Dr. Olivares, que hemos marchado 
invitados por S. M. la Reina á la Coruaa á asistir á ios

epidemiados cuando dicha epidemia horrorizaba á sus 
habitantes,, déla que se ocupó'EL Siglo Médico, en d¡- 
chaano, he visto los mas lirillantcs resultados con dicho 
plan en el cólera benigno, y ejt el cólera_^grc^ que he 
descrito. Posteriormente se recomendaron muchos me­
dicamentos, las ligaduras á los miembros, el sulmitrato 
de bismuto, etc. etc., los ácidos minerales, el ácido sul­
fúrico,^ el aguardiente á cucharadas para los vómitos, 
los baños calientes, el sulfato de quinina, una cantárida 
aplicada á la región epigástrica, etc., etc.

Lo que, como dejo dicho en los dos casos ó' períodos 
citados que tiene el cólera, he visto lirillantemente acre­
ditado con un éxito feliz, lo pongo á la consideración de 
la Real Academia de Medicina de Madrid, para que en su 
buen criterio médico lo estime, y para responder con mi 
buinildc eco de profesor al llamamiento que dicha corpo­
ración tuvo por muy conveniente y acertado, á la vez 
que digno, hacer ó los médicos de España para bien de la 
humanidad.

AstudUlo (cabeza de partido), enero 12, de 1866.

Licevxiado José Antonio Brandao,

HIDROLOGIA MEDICA.

E poca  de la b islo ria  física do nuestro  globo en que s« fo m d  e l agua y 
80 estableció defin itívam enle sobro su  superficie.

S on  ta n  e s tre c h a s  las  re la c io n e s  q u e  e x is te n  e n tre  la 
h id ro lo g ía  y  la  geología , q u e  s in  e l p o d e ro so  y  eficaz 
a u x ilio  q u e  e s ta fe  p re s ta , fu e ra n  in ú tile s  c u a n to s  esfuerzos 
a q u e lla  in te n ta r a  p a ra  a g ra n d a r  la e s fe ra  d e  los cono­
c im ie n to s  q u e  la  c o n s titu y e n  e n  e l d ila tad o  cam p o  de la 
c ie n c ia .

Si n o s  fu e ra  dad o  p o r  u n  m o m en to  a p a g a r  la fulgenie 
lu z  do la e sm a ltad a  lám p a ra  geo lóg ica, v e r ía s e  re in a r  á 
su  a lre d e d o r  la m a y o r  o sc u rid a d , s e r ia  de todo  p u n to  im* 
p o sib le  la  so lu c ió n  do los d ifíc ile s  y  a rd u o s  p ro b lem as  do 
q u e  hoy  se o cu p a .

El a su n to  q u e  n o s  hem os p ro p u e s to  a g ita r ,  fu e ra  uno 
de los q u e  p e rm a n e c e r ía n  en v u e lto s  e n  las  d e n sa s  y  oscu­
r a s  b ru m a s  do la  ig n o ra n c ia , si u n  ra y o  d e  s u  nítida y 
fu lg o ro sa  luz  n o  v in ie ra  á d e s v a n e c e r la s . P o r  eso , al es­
c o g e rlo  p a ra  tem a  d e  n u e s tro  tra b a jo , h em o s contado 
con  los m u c h o s  y  v a ria d o s  co n o c im ien to s  q u e  h a  con­
q u is ta d o  á p e s a r  de s u  in fa n til  edad , y  q u e  á gu isa  de 
g u irn a ld a  de o lo ro sa s  flo res h a  sab id o  e n tre te je r ,  p a ra  con 
e lla  c e ñ ir  su  p u r ís im a  y  e sp ac io sa  fren te .

No se  e s tra fie , p u es , s i a l e n tr a r  e n  e l m agnífico V 
g ra n d io so  tem p lo  d e  M inerva , se  la  v e  hoy o c u p a r  el mós 
e levado  p u e s to : e l ob jeto  de q u e  se o cu p a  e s  demasiado 
im p o rta n te  y  t ra s c e n d e n ta l , p a r a  q u e  s in  fa lta r  á  la  justi­
c ia , se  le p u e d a  d isp u ta r .

L a  n a tu ra l  te n d e n c ia  d e l e s p ír i tu  h u m a n o , desde *** 
p r im e ra  e v o lu c ió n  h a s ta  n u e s tro s  d ias , o b se rv am o s 
h a  sido  c o n s ta n te m e n te  u n a  m ism a, n u n c a  h a  variado .

Al te n d e r  p o r  p r im e ra  vez s u s  t ie r n a s  a la s ,  apeu!** 
d e sp re n d id o  de s u  v u e lo , y a  se  le ve co n  in c a n sa b le  
in v e s tig a r  los m is te r io s  de la  c re a c ió n ; n a d a  la  delie**® 
p a ra  q u e  deje  do p ro se g u ir  a l  tra v é s  de los s ig lo í le P®* 
n o sa  ta re a  q u e  h a  e m p re n d id o .

Ni las  d ific u ltad e s  c a d a  vez  m ás in su p e ra b le s  que  
le v a n ta n  á su  paso , n i las  inco m o d id ad es, d esengaños y 
fa tigas , n i  las  l u d i a s  q u e  se v e  p re c isa d o  de tiem po ei* 
tiem p o  á s o s te n e r  c o n tra  r a n c ia s ,  p e ro  a r ra ig a d a s
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cupaciones, que le disputan el inapreciable ra lo r  de sus 
conquistas, son bastantes para que le ab u rran  y  fastidien.
Ki la persecución, ni el m artirio, le arred ran  n i imponen.
Eq vano se le amenaza con el calabozo, el potro y el fue­
go; en vano se le pone delante la afligida imágon de Ga- 
Üleo; no poreso deja de con tinuar su  majestuoso vuelo, 
y fija su radiante pupila sobre el objeto de sus medita­
ciones, siem pre que, de vez en cuando, viene algún rayo 
de luz á ilum inar el fondo oscuro  donde flota su idea, y á 
fuerza de investigaciones descubre una nueva verdad, se 
apodera de ella y  la proclama.

He aquí su  historia, he aquí la m archa que constante­
mente ha seguido p a ra  atesorar los conocim ientos que 
posee.

Ya vereis, pues, que la ¡dea que preside á este lento y 
penoso trabajo, aunque diferente en sus form as, es siem­
pre la misma en el fondo: podrá v a ria r en su s  manifes­
taciones; pero no en su  esencia.

No le preguntéis, pues, p o rq u é  ese incansable afan, 
porqué ese continuo desasosiego en escudriñarla; porque 
os contestará que esa es su  misión; porque os d irá, que al 
hacerlo, no hace más que obedecer á una fuerza superior, 
cuyo impulso no le es dado resistir.

No tengáis por consiguiente, en nom bre de la autoridad 
científica, la ridicula pretensión de detenerlo en  su  raudo 
Tuelo, porque no lo conseguiréis. Dejad que cum pla su 
ilestino, que con libertad todo lo exam ine y  rem ueva, y no 
os asustéis de las consecuencias, porque de las nuevas 
verdades que descubra y  de los erro res que  cometa, es 
cabalmente de lo que pende el progreso de la hum anidad.

En vista de esto, ó mucho me equivoco, ó creo  que no 
cslrañareis que  al proponerm e determ inar la época en que 
so formó el agua y se estableció definitivam ente sobre la 
superficie de la tie rra , me ocupe antes del origen de nues­
tro planeta, del mecanismo de su  formación, del estudio 

cada una de las principales partes en que se divide, y 
tlel órdeii cronológico con que se form aron algunos de los 
cuerpos simples que lo componen.

En el examen de cada uno de estos pun tos, creedme, 
procuraré ser parco: indicaré xmicameiite lo que juzgue 
indispensable á m¡ propósito. Si de ellos rao ocupo, es 
perqué me han  de proporcionar los hecho.s que necesito 
para dem ostrar el objeto de rai estudio.

Euera de este campo, no veo más que eriales, que m al- 
Sastaria el tiempo en pasear. Si en él entro, anim ado de al 
Sena confianza á reb u sca r los m ateriales que nececesito ó 
n>e hacen falta, es porque me brinda con su  frondo­
sidad.

^0  espereis, pues, que al pisarle me comprom eta á se- 
8eir las huellas que otros en él dqjaron estam padas; p er- 
eutid que con plena libertad rem ueva la tie rra  á mi m a- 
*tcra, y siquiera mi trabajo  sea estérij é infructuoso, no os 

''ideis que serv irá  al menos, do útil enseñanza para  que 
ros se aparten  del rum bo que habré seguido.

 ̂ Pero antes de sabor si me va ú conducir á seguro puer- 
o á sum ergirm e bajo las encrespadas olas del e rro r, os 

me sigáis en la escursion que voy á em prender, pa- 
flue después de term inado el viaje, podáis, sin p reven- 

apreciar el re.sultado quq obtenga.
El origen del globo que  habitamos, es preciso que baya 

, ® mismo que el de los demás planetas, que, como él, 
‘̂rculaii en el in terio r de la nebulosa, conocida con el 

^^mbre de Via~Láctea al rededor del sol, el que lo hace á 
'^ez en to rno  de una  de las estrellas que componen la 
slelacion de H ércules. Señalarle un  origen diferente

cid fio estos, fuera  establecer una hipótesis, que 
en ab ierta  oposición con todos los hechos astronóm icos, no 
dejaría de ser tan ridicula como necia. Y adem ás, ¿á qué 
vendría esa injustificable escepcíon? ¿A cíuc esa diferencia 
de origen en tre  cuerpos que componen im  mismo sistema? 
¿En qué hoclios se prefenderia apoyar?

Si observamos que el sol, núcleo principal de un  g ru ­
po estelar que lleva el nom bre de sistema planetario , ojei*- 
ce sobre cada uno de los astros que le están subordinados 
una atracción proporcionada á su m asa y  bastan te  eficaz 
y  poderosa para retenerlos en las órbitas que respectiva­
mente describen, no se podrá menos de confesar (jue este 
grupo, que se rijo por leyes constantes ó invarlal)les, para 
constitu ir su individualidad, su  autonom ía, á sem ejanza 
del infinito núm ero  de grupos que ruedan  en la inm eiisi- 
sidad do los espacios infinitos, reconoce un  mismo origen, 
pues de otro modo n i existiría la dependencia y m aravillo­
so enlacé que notamos en tre  todas y  cada una de sus 
partes para form ar un  todo arm ónico, n i las leyes qué r¡-  
je n  y  determ inan sus movimientos fueran unas mismas.

Suponed, sino por u n  momento, que la causa que dió 
lugar á su producción no fué una  misma, y vereis desde 
luego desaparecer esa unidad de sistema que la diaria 
observación astronóm ica os pone de manifiesto, pues ten ­
dréis que adm itir tan tas leyes, cuantas fueron las causas 
que establecisteis para  esplicar su  formación.

Ahora bien, ¿y es posible en tre  partes ó cuerpos que se 
rijen  por leyes diferentes, el enlace y conexión que cons­
tituyen la unidad de sistema? ¿Es, acaso, posible concebir 
la arm onía, la unidad, cuando las partes que han  de for­
m arla no conspiran á un  mismo f in , cuando este no es el 
resultado de leyes que reconocen un  mismo origen , u n  
mismo punto de partida, que  presidiendo á la formación del 
todo, han de determ inar p recisam ente, la conexión en tre  
todas sus parles?

Desengañémonos: esa diferencia de origen en tre  partes 
que funcionan con dependencia las unas de las o tras y  de 
cuya relación y  enlace penden el equilibrio  y estabilidad 
de lodo, es insostenible, es irna concepción ilógica, ab­
surda y altam ente irracional.

No es, pues, el origen de nuestro  globo diferente del 
de los demás astros que com ponen el sistema planetario.

Si las reflexiones que acabam os de hacer no  fueran, 
empero, suficientes para poner de manifiesto esta palm aria 
verdad, bastará  observar que, en tré  las m;is notables ne­
bulosas, se distingue la via láctea, cuyo aspecto general, 
form as y composición estelar, deducidas de las observa­
ciones telescópicas, se csplican con facilidad, admilicmlo 
con Ilerschell que millones de estrellas, casi equidistantes 
en tre  sí, forman una capa ó estrato comprendido en tre  
dos superficies casi llanas ó paralelas, poco distantes la 
una de la otra, que se prolongan ú distancias inmensas; que 
el estrato es muy delgado, si se com para con las incalcu­
lables distancias á que se estienden en todos sentidos las 
dos superficies llanas que le contienen; que n u estro 'so l, 
á cuyo alrededor c ircu la la tie rra , os una de las estrellas 
que componen el estrato, que nuestro  puesto dista poco del 
centro de este grupo estelar, cuyo punto medio, .con corla 
diferencia, bcupamos, no solo re.spccto del espesor, sino 
que tam bién de las otras dimensiones; de modo, que tiues- 
tro  globo debe ser considerado como un  átomo do este 
otro átomo que llamamos sistema planetario , el que c ircu ­
la confundido con millones de Atoraos del mismo órden 
que se denom inan estrellas, en las nebulosidades de la via 
lácteo, que no es otra cosa que una pequeña porción de la
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m ateria difusa, derram ada por la m ano del Criador en la 
inm ensidad infinita do los infinitos espacios.

En vista de estos hechos, cuya autenticidad nadie se 
a treverá  á negar, ¿se pondrá, todavía, en duda que el o ri­
gen de nuestro  globo no fué el mismo que el de los demás 
cuerpos celestes q^ue se form aron en esa nebulosa?

¿No revela eso, por ventura , que uno mismo fué su 
origen? ¿No será, acaso, lógico concluir que la formación 
de nuestro  sistem a, sol, planetas y satélites, ha tenido lu ­
gar en las m ism as condiciones que la de. cualqu iera  o tra 
porción da nebulosa, por sucesiva condensación, re su l­
tan te  de la fuerza de atracción?

Véase, pues, como queda plenam ente demostrado, que 
el o rig e n  del globo que habitam os es el mismo que el del 
sol y  planetas de cuyo sistem a forma parte . Por consi­
guiente, pasem os adelante, y veamos lo que fué en su 
prim itivo origen, y  el mecanismo de su formación.

N uestro globo, lo mismo que los demás cuerpos celes­
tes, no  fué, en su  prim itivo origen, o tra cosa m ás que 
una  nebulosa, es decir, u n a  aglom eración de m ateria di­
fusa, continua, fosforescente, que se fué gradualm ente 
•ondensando  hasta  llegar al estado que hoy tiene.

Esta condensación, este aum ento de densidad, es p ro ­
ducida por la fuerza de atracción, que ejercen sobre c ie r­
tos puntos de los espacios nebulosos los diferentes cen­
tros que incesantem ente la a traen; la que se va haciendo 
cada vez más enérgica, bien por efecto de la dism inución 
de las distancias al centro, bien por la presión que ejer­
cen las capas más elevadas sobre las que lo son menos.

No me preguntéis cuánto tiem po necesita una nebulo­
sa para que llegue á esperim entar la série de trasform a­
ciones que es necesaria para  constitu ir los cuerpos celes­
tes ya formados, y  los que se van formando, porque os 
confieso ingénuam ente que no podré complaceros. Lo ú n i­
co que podré aseguraros, es que de esto no sé una pa­
labra.

E s probable, sin em bargo, que en tal punto del espa­
cio se necesiten m uchos millones de años y que en tal 
otro, con otras condiciones de estension, de densidad y  de 
constitución física de la m ateria difusa, se necesite menos 
tiempo. Por consiguiente, de este d iferente tiempo que 
em plean las nebulosas en re c o rre r  todos sus períodos, se 
desprende, que aunque todas fuesen de u n a  misma época, 
no todas ofrecerían la misma trasform acion.

M ientras que hacia aquella región los siglos apenas 
h ab rán  producido una acum ulación visible de m ateria 
difusa alrededor de algunos centros de atracción, hacia tal 
o tra  se encontrarán , gracias á un movimiento de conden­
sación m ucho más precipitado, grupos de nebulosas, ora 
con núcleo, ora con estrellas como último grado de tra s­
formacion, para quo se conviertan  en estrellas propia­
mente dichas.

Estos hechos, todos irrecusab les, que ponen de m ani­
fiesto los diferentes estados porque pasa la m ateria n eb u ­
losa antes de llegar á constitu ir les distintos cuerpos ce­
lestes, y que han  sido m inuciosam ente observados, no en 
una  sola y única nebulosa, sino en varias, cuya m archa 
y  progresos han  sido seguidos paso *á paso, no dejan la 
m enor duda acerca de lo que fué nuestro  globo en  su 
prim itivo origen.

Desatenderlos, equivaldría á volver la espalda á la ob­
servación; fuera abandonar la única y  segura via que nos 
ha do conducir al descubrim iento de la verdad; fuera, en 
una palabra, ab an d o n ar el único te rreno  sólido y  firnie, 
donde con fruto puede edificar la inteligeucia, para  lan­

zarnos á las nebulosas regiones de la abstracción y  d§ !a 
hipótesis.

No vacilemos, plies, en afirm ar; q u e d e  las diferentes 
trasform aciones porque pasan las nebulosas, y  que una 
m inuciosa y  atenta observación ha puesto fuera do duda, 
se deduce de un  modo claro y  evidente que nuestro  globo, 
lo mismo que todos los cuerpos celestes que  hoy obser­
vamos, fueron en su  prim itivo origen nebulosas, aglome­
raciones de m ateria difusa, que fué poco á poco conden­
sándose, hasta que han llegado á adquirir e l estado bajo el 

.cual hoy se nos p resen tan .
Si las pruebas, em pero, que acabo de aducir no tuvie­

sen bastante fuerza para producid en vuestro  ánimo la 
más completa convicción, perm itidm e que os recuerde, 

■para conseguirlo, la formación de quince cuerpos celes­
tes, descubiertos en este siglo, y que constituyen, como 1* 
tie rra , parte  de nuestro  sistema planetario.

Estos cuerpos, situados en el intervalo de ciento veinte 
y siete millones de leguas, com prendidas en tre  las órbitas 
de Marte y  Júpiter, y  á los cuales llama Herschell asleroi- 
deos po r no considerarlós como verdaderos planetas, ¿ 
causa de no h ab e r llegado á su  completa formación, ofre­
cen aun en su fa c ies  el sello de su prim itivo origen, como 
esas aglomeraciones de m ateria nebulosa que, después de 
haberse condensado lo suficiente p a ra  form arse un  núcleo 
de contornos bien determ inados, no han llegado todavía á 
desem barazarse de las nebulosidades que envuelven sus 
respectivas atm ósferas.

Céres, cuyo diám etro es de 200 kilómetros, tiene una 
atm ósfera de 800, y  Palas, con un  diám etro de 60, presen­
ta una atm ósfera de 300, lo que p rueba que no han lle­
gado á su  completa formación, que la condensación no ha 
llegado á su  térm ino, y que la consolidación de las pri­
m eras capas del núcleo apenas ha empezado.

Es, p u es , innegable que estos asteroideos, de igua 
modo que los demás cuerpos celestes, se han formado es­
pontáneam ente por medio de la sucesiva condensación d® 
la m ateriadifusa, que su  estado nebuloso así lo indica, que 
su  formación es reciente y  m uy posterior á los siete pla­
netas que conocieron los antiguos; y, finalm ente, que no 
siendo en su prim itivo origen más que aglomeraciones de 
m ateria difusa, que por estar demasiado distantes de Mari» 
y  Jú p ite r y  hallarse fuera de su  actividad no pudieron 
un írseles, fueron poco á poco condensándose, establecien­
do su  individualidad , obedeciendo al im pulso que desde 
un  principio les com unicara el sol, centro que gobierna 
todo el sistema.

Ahora b ie n : en vista de la nueva aparición de estas 
m asas telescópicas que se hallan  en vía de formación, se­
gún nos revela su  estado en p a rte  nebuloso, ¿habrá toda­
vía quien  se atreva á negar el origen que les acabamos de 
señalar? Y al observar que obedecen á las mismas leyes qn® 
rigen á los demás planetas, ¿no será lógico conclu ir qu® 
que estos tuvieron el mismo origen y que, como aqueilo®i 
pasaron por las mismas trasform aciones? ¿Seria por 
tu ra  racional señalar á los unos u n  origen diferente del d« 
los otros, cuando todos son partes de u n  mismo sistem® I 
se rigen por unas mismas leyes?

Concluyamos, pues, que nuestro  globo fué en supríi^*' 
tiro  origen, como los asteroideos, una nebulosa, una agl*  ̂
m eracion de m ateria difusa, que fué poco á poco cond®*  ̂
sándose hasta llegar al estado de consolidación.

(Se concluirá.)
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HIGIENE PÚBLICA.
D ile rn iia r  de un modo á la  p a r  científico y  p ráctico  la  a lim entaciea  raái 

conTenienle en c in tid a d  y  calidad  p a ra  los soldados de m ar y  t ie r ra , 
para los acojidns en los e .'tab lecim ientos benéficos no h o sp ita la rio í, 
para los detenidos en las cárceles y p re.'id ios, teniendo en cuen ta  su  
í « o ,  edad, talla  y  género  de v ida  ú ocupac ión .— üfem oria  p rem iada 
por la R eal A cadem ia de M edicina de M adrid.

{Ctntifíuaciaa.) (i)
En Francia dan á sus confinados una sopa por la ma­

ñana, libra y media de pan blanco á los horanres, cua­
tro onzas menos á las mujeres, cuatrocientos veinte gra­
mos de arroz, patatas y guisantes; solo jueves y domingos 
se agrega á esta ración ciento veinte y cinco gramos de 
carne. En Bélgica los alimentan con veinte onzas do 
pan bazo, doce onzas de legumbres, y tres dias á la se­
mana se agrega cuatro onzas de carne. En Holanda, re- 
pártenles una libra de pan de trigo y centeno, ocho on­
zas de patatas y arroz, y seis de carne diariamente. En 
Suiza, una sopa de legumbres por la mañana, veinte on­
zas de pan bazo y doce de patatas, habas ó guisantes; los 
jueves Y domingos, disminuyen cuatro onzas de vejetales 
fiándoles en cambio media libra de carne. En Inglaterra, 
te por la mañana, veinte onzas de pan Illanco de trigo, 
fiiez de patatas y ocho de carne fresca, cotidianamente. 
En los Estados-Unidos, en la Penitenciaria de Auburn, 
café por la mañana, diez onzas de pan blanco de trigo, 
otras diez de maíz tostado, catorce de carne, ó diez de 
tocino y seis de patatas, habas y lentejas; en la de F¡- 
ladelfia el alimento es té con melaza por la mañana, 
ocho onzas de pan blanco de trigo, otras ocho de maiz, 
Joce de carne, diez de patatas y dos de la mantequilla

usada en el país con el nomljrc de butter; en la mas 
moderna de Sing-Sing, café por la mañana con melaza, 
ocho onzas de pan inmejorable, doce de maiz, ocho de 
carne, seis de tocino, otras seis de patatas, ñame y 
ĉroz. Seria interminable consignar, aunque fuera de 

paso, el alimento de las infinitas prisiones de esta na- 
J!Od; cada Estado varia el régimen de sus presos á me- 
fiida de las costumbres especiales de cada localidad, lo 
5po no es de estrañar, si se tiene en cuenta el clima tan 
Jistinto en Nueva Orleans y Virginia, del de Boston, 
wnneticut. Debemos hacer la salvedad de que en el ali­
mento que hemos dicho se usa por las varias potencias 
Je Europa antes mencionadas, nos hemos referido tan 
^lo al que se distribuye en las cárceles y presidios mo­
dernos, omitiendo, de intento, consignar el que se re­
pite en las prisiones antiguas, pues el mencionarlo 
oio es indigno de la época de adelanto en que hemos 

nacido.
. En España no tenemos más que en proyecto esta- 
mecimientos carcelarios cual los que ya poseen las d¡- 
’crsas naciones que hemos citado; pero abrigamos la 
esperanza de que en breve comience a llenarse tan sen- 
'me Omisión, si las autoridades á cuya iniciativa com­

ete ordenar se planteen, llegan á persuadirse que el 
“JJiniiento y prosperidad de un país tan digno ae ser 

Uní  ̂ cual el nuestro, no pasará de ser un mito, en 
te? 1 desarrollo y fomento de los intereses ma- 
cion ^  no acompañen generosas mejoras en la educa- 

pobres, reformas prudentes en los asilos be- 
caiiv^’ difusión de la enseñanza á todas las clases, y un 

completo de sistema en el régimen de las prisio- 
jj, ’ al cual, el hombre estravlado en un nio-
leeĥ  ̂ne pasión no se endurezca en la cínica mesa y 
cont perversos; sino que, por el
ûra capaz de rehabilitarse por el trabajo

ante el dia, por la meditación en su solitario encierro 
ga Dô y teniendo siempre un alimento que le ha-

pensar en que, si sus delitos han hecho necesaria su

(b Vétje el ■¿«era

secuestración temporal, la sociedad le abrirá de nuevo 
sus brazos, si con laboriosidad y arrepentimiento llega 
á redimir las culpas que lo mancillaran.

Diverso será el alimento según el encarcelado se 
vea simplemente acusado ó convicto ya; si la justicia no 
ha pronunciado aun su última palabra, si el presunto 
reo está en una detención preventiva esperando anhe­
lante la absolución ó la condena, como que en este es­
tado transitorio no puede considerársele aun como cri­
minal, limítase generalmente la acción de la autoridad á 
impedir su evasión; pero sin ocuparlo en ninguna labor: 
el alimento en estas circunstancias se limitará á libra y 
media de pan de trigo, cuatro onzas de carne y doce do 
legumbres; las mujeres y niños en idénticos casos, reci­
birán sin inconveniente para su salud cuatro onzas me­
nos de pan y dos de legumbres.

Los sentenciados cuya culpabilidad está probada, 
alójense en dos diversas clases (lo prisiones, á saber: ca­
sas de correcion, donde son castigados los delitos leves, 
y presidios ó penitenciarías donde se espian los grandes 
crímenes. En las primeras, el trabajo es obligatorio para 
todo sexo y edad; no ofrece inconveniente el agnipa- 
mientoen talleres para los distintos oficios; pero por la 
noche, el aislamiento debe ser completo, y el régimen 
será una sopa por la mañana, libra y media de pan de 
trigo, seis á ocho onzas de carne y diez de patatas, ar­
roz ó fréjoles: el sexo débil sufrirá sin menoscabo la dis­
minución de cuatro onzas de pan y dos de carne; los ni­
ños de ambos sexos no perderán su lozanía por acortar 
en la misma cifra su ración, los hombres vigorosos qu* 
se distingan por su laboriosidad en rudas faenas, serán 
recompensados con dos onzas más de carn; y tres de 
legumbres que las descritas en cl tipo primitivo; los que 
se ocupan al lado de las máquinas que no funcionan sin 
el concurso de una alta temperatura, podrán recibir una 
corta cantidad de bebidas alcohólicas, que diluidas en 
agua, presten pábulo á la traspiración cutánea exaltada 
por el calor. En las penitenciarías donde los grandes 
delincuentes encerrados noche y dia en absoluta inco­
municación unos con otros, turban solo su monotonía 
trabajando forzosamente á ciertas horas, el pian alimen­
ticio que deben recibir, será: sopa alternada con café un 
(lia sí y otro no, veinte onzas de pan de trigo, ocho de 
carne y doce de legiimbres varias; cl café estimulará 
sus funciones de la vida de relación, y los alimentos fi- 
brioosos y feculentos sostendrán el vigor y energía do 
las funciones animales: absoluta proscripción de los al­
cohólicos. Las mujeres tendrán siempre la diferencia en 
su régimen, indicada al hablar de las casas de corrección.

Como aun es preciso trascurra un plazo no muy bre­
ve hasta que en España tengamos las casas de reclusión 
cuyo plan alimenticio acabamos de bosquejar, se hace 
necesario decir cuatro palabras sobre el que debe adop­
tarse en nuestros actuales presidios, mientras llega el 
dia en que sean sustituidos por otros más perfectos. Los 
que establecidos en algunas capitales deprovincia contie­
nen en sus muros vários talleres, forman latransicion na­
tural del sistema vigente al que regirá más adelante: si 
aun conservan estas prisiones el lecho coman, va no se 
hallan los en ella vigilados á la intemperie, cuál los in­
felices que trabajan en obras públicas, por lo que su 
alimento debe ser el mismo que el recomendado para 
los que se alojen en las penitenciarías que se han do 
construir.

Los que pasan su vida en traiiajos, cual el del canal 
de Lozoya, las fortificaciones de la Mola de Mahon, el 
arrasamiento de los Manglares en Santo Domingo y Sa- 
maná, ó la desecación de ciénagas ó furucas como las de 
la isla de Cuba, necesitan una alimentación más vigoro­
sa que los que, aun cuando encerrados constantemente, 
disfrutan una baliilacion ventilada y aires puros, libres 
de los emponzoñados miasmas que en las loc^dade*
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pantanosas diezman las lilas de esos aherrojados traha- 
Jíuiores, ffue cspucstos á todas las inclemencias atmosfó- 
ricas, vénse penetrados unas veces por una llir ia tina c 
imj)ali»ahlc, ó aneciados entre agua cros torrenciales, 
curtidos siempre del sol y del viento, ateridos del frió 
por la noche, sin abrigo con qué cubrir sus adormidos 
mieml)ros, sin techo donde guarecer su mísero cuerpo, 
y sin merecer, en medio de sus trilmlaciones, más que 
im desdeñoso menosprecio, porque delinquieron un dia, 
sin tener en cuenta para escusar su culpa la sul)Iimidad 
del pn>vevl)io inglés: Wcfl/ium is í/ic shortest path to 
crime. Nosotros ministros, no de justicia, sino de una 
ciencia bienhechora que trata (’e protejer al desgracia­
do, sin preguntarle de dónde viene rii á dónde va, olvi­
damos sus crímenes, si los ha cometido, y vemos en el 
presidario un hombre solo, cuya existencia es justo con- 
scr\ar, procurando librarle de las causas de destrucción 
que le rodean; por lo que, en nuestro concepto,^pudiera 
alimentársele del modo siguiente: café por la mauana, li­
bra V media de pan de harina de trigo tan l)ueno como 
el del soldado, diez ó doce onzas de carne, ocho de gar­
banzos, patatas y arroz, repartidos en dos comidas, con 
medio cuartillo de vino en cada una: el café le haría 
reaccionar contra la debilitante influencia de las noches 
pasadas á ¡a bdk etuille, la carne fresca y el buen pan 
darían fuerza y estímulo á su nutrición amortiguada por 
el conjunto de causas que le rodean, y el vino activa­
ría sus digestiones, levantando á la vez el decaído es­
píritu del que vé abatido su ánimo por la reunión de ele­
mentos que amagan su existencia; este régimen, aunque 
reparador en alto grado, no llegaría á impedir el rápido 
desarrollo de fiebres palúdicas y tifoideas, que lo mismo 
en España que en Ultramar se presentan con inusitada 
 ̂ioleiicia, cuando se aglomeran centenares ó millares de 

presidarios en obras donde no tienen liarracas para re­
cogerse de noche, ó más agua que la de los pantanos, 
ó reina tan desapacible temperatura que es de todo 
punto imposible soportar su rigor, ó por último, cuando 
a la presencia de una ó varias de las causas antedichas, 
se r.'uiie el altanero desden de quien, pudiendo remediar 
tales estreñios, mira indiferente la suerte del triste ga­
leote, que al ver su abyección y abandono, exhala su 
queja en voz de dolor y'llanto de gemido, cual decía un 
antiguo poeta español, comparando la suerte de estos 
desventurados con la del precito, que al abismarse en la 
eterna mansión del dolor, oye proferir con voz fatídica 
el pavoroso concepto del infierno del Dante: Lasciate 
ogni speranza.

{Se concluirá.)

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

5Iás sobro el cólera.—Fungus del testículo; eslirpacion; curación.—So­
bre las causas do la ti.sis pulmonal, y medios do cortar ó disminuir «us 
estragos.—Observaciones Iiumanitarias sobre la oftalmía purulenta 
de los recien nacidos.

Como los écos de una lejana tempestad, como los 
apagados aves del náufrago que, arrastrado ñor la vio­
lencia de bis olas, se pierde en la inmensidad del Océa­
no se dejan oir aúnen los periódicos de la ciencia, las úl­
timas palabras de los profesores que no quieren retirarse 
del campo, después de la ruda batalla que acaban de sos­
tener, sin entonar un himno de victoria 6 un fúnebre 
salmo de muerte, según lo próspera ó lo adversa que les 
hava sido la fortuna en el tratamiento del cólera morbo 
asrático. Si Imbiéramns de recopilar todo cuanto sobre 
este ya enfadoso tema se escribe, no un artículo de revis­
ta, un folleto de, más que regulares dimensiones no seria 
basiante para contenerlo. Pero como quiera niie los pro­
fesores del Cuerpo de lícncliconcia municipal de Madrid

han sido, en las azarosas circunstancias por que acalla de 
pasar la córte, el batallón que más crudamente ha teni­
do que batir sus armas con el enemigo, el que mas veces 
le ha visto, y el que de más diversas posiciones se ha 
encontrado en el compromiso de desalojarle, bueiio sera 
me veamos y comuniquemos^ nuestros lectores, lo que 
(le él nos cuentan los profesores mencionados, si no al 
amor de la lumbre y como veteranos del Imperio, a la 
luz brillante de la esperiencia recientemente acumulada 
Y reflejada en las sesiones que Cuerpo tan benemérito y, 
justo es decirlo, tan acreedor en muchas ocasiones, y 
durante la última epidemia principalmente, á las simpa­
tías de los madrileños, ha celebrado con el indicado luo-

España médica en su núm. 524 correspondienle 
al 21 de diciembre, estampa un artículo con el siguienle 
epíírrafe: Corolarios que se deducen de las sesiones cjcn- 
meas Que han celebrado en el mes de octubre y noviembre 
los profesores del Cuerpo de Beneficencia municipal úc 
Madrid, lie aquí la doctrina que respecto al cólera mor­
bo ha prevalecido en dichas sesiones.

El cólera es una enfermedad epidémica, cuya causa 
maléüca obra sobre el sistema nervioso trisplánico, irra­
diándose al de la vida de relación con ios desórdenes con­
siguientes á las funciones que viven bajo su depen-

No hay medicamento especifico para combatir el co­
lera; la medicación contra esta enfermedad tiene que ser 
sintomática y modificada según los casos y circunstan­
cias individuales.

Por más que el vulgo crea otra cosa al ver sucumhij 
prontamente á muchos de los atacados, la rnortan a 
producida por el cólera no es tan notable como la oca 
sionada por otros muchos padecimientos. La liebre am 
lilla, por ejemplo, la escarlata, la tisis, el cáncer y otrâ
varias afecciones, son mucho más mortíferas.

La epidemia colérica tiene, como todas las prm 
pales, sus períodos de invasión, incremento y decliua- 
cion. Según el período, los remedios dan mas ó meno»

cólera hay que considerar la forma, y los perio­
dos ó fases en que más comunmente se nos presenta.  ̂
forma es aguda ó sub-aguda, dividiéndose cada una 
de estas en regular é irregular. Los periodos son: l . 
lerina; 2.” frialdad; 3.* algido-ciaiuco, y 4. de reai

El primer período (colerina), está caracterizado 
diarrea blanca, biliosa, cremosa ó espumosa, pnlso F  
ceptible y calor normal ó aumentado. En el segunu v 
observan vómitos de serosidad, evacuaciones i.
sin coloración, con pequeños grumos Wanqueemos, P 
so contraído, calor disminuido eii la penleria, calor 
embargo interior, calambres, algún otro fenómeno n 
vioso V afónia. En el tercero continúan la diarrtd 
los vómitos, y van cesando para morir el entermo, j  
pulso no se rehace; afonía más graduada. El eni 
está como aplanado, y es un cadáver que habla; ü 
pulso radial, la frialdad es marmórea. , i = v s«

La medicación es diversa según estos penodos " 
marcha. En el primer período producen mejor reaiii
T _  ̂  ̂ l/\o  r%eir*'rt .rnnti^C  V  I a C J j l
marciia. ejIí jjmuci pcuuuu
los evacuantes que los astringentes y los opiados. El ^ 
do será evacuante en aquellos individuos cu 
observan signos evidentes de saburra gástrica, un es
1. __ A J.v Tloir fttio cpr í»onfnft P.n labilioso ó de indigestión. Hay que ser cautos en la au ^ 
nistracion de los evacuantes, cuando la enlermeua
presenta con intensidad.
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La ipecacuana y los purgantes salmos son los »
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cuantos más poderosos contra el cólera sub-agudo regular 
y en su primer período.

El ópio es el modificador más poderoso de la inerva­
ción. Puede administrarse solo ó combinado con el taiii- 
no. El esceso en su uso es peligrosísimo, así como tam­
bién el administarle á dósis insuficientes.

Cuando el ataque colérico es brusco, los opiados tie­
nen lugar oportuno, pero ba^o la forma de tintura, para 
que sea más fácil su absorción, con infusiones aromáti­
cas. Puede darse un escrúpulo en una sola dósis, repitién­
dola según las circunstancias.

Los medios más eficaces para combatir los vómitos, 
son: la bebida antiemética de Riverio, algunas gotas de 
cloroformo en una bellida antiespasinódica, el hielo y los 
sinapismos al vientre y región epigástrica.

Cuando se trata de un cólera agudo irregular, se han 
considerado como medicamentos poderosos los opiados 
en forma de tintura, los espirituosos, el ron, el cognac, 
las tinturas alcohólicas, las friegas secas ó estimulantes, 
el acetato de amoniaco y los medios de calefacción co­
nocidos.

En el segundo período, ó de frialdad, además de los 
difusivos alcohólicos y de los opiados en forma de tintu­
ra, puede emplearse también la ipecacuana como emético 
para producir una reacción del interior á la periferia.

En el período álgido-ciánico los opiados son muy 
perjudiciales. Los medios más útiles son los difusivos en 
grande escala y los demás que se usan en el segundo 
período, escepto la ipecacuana.

El período de reacción debe combatirse con los me­
dios apropiados, según que esta sea congestiva inflama- 
matoria, adinámica, atóxica, etc. No se han obtenido ven­
tajas de los vários remedios recomendados por diferiui- 
tes profesores, tales como el aceite de enebro, el ácido 
fénico, la inyección subcutánea del aceite esencial de 
mostaza, etc.' Puede obtenerse algún resultado del pre- 
floruro de hierro de Deleau, solución de 30° en agua, 
para tomar á cucharadas en los casos de cólera regular 
swb-agudo. El hierro candente, como medio enérgico de 
revulsión, aplicado con ciertas restricciones y con buen 
criterio médico, puede ser útil.

—liemos procurado no omitir ni una tilde de lo ver­
daderamente importante que contiene el resúmen de las 
sesiones sobre el cólera, celebradas por el Cuerpo de Be­
neficencia municipal de Madrid. De dicho resúmen se 
deduce lo que era de presumir, á saber: un perfecto 
acuerdo con la generalidad de los prácticos más ilustra­
dos en cuanto al modo de considerar la índole propia de 
la enfermedad; la negación absoluta de todo específico 
para combatiría; la necesidad imprescindible de consi­
derarla dividida en períodos para establecer un trata­
miento más adecuado, y la conveniencia de tener en 
cuenta las condiciones individuales y propias de cada 
caso para no incurrir en generalizaciones rutinarias, tan 
letales comunmente en la práctica; la sanción más es- 
plícita y terminante del uso de ciertos medios heroicos y 
de eficacia universalmente reconocida, tales como el 
dpio, la ipecacuana, los sudoríficos, etc.

De lo que nos dicen los profesores mencionados, se 
desprenden dos cosas: 1.*, la confirmación como buena 
de una práctica que pudiéramos ílamar antifjua; y 2.*, la 
cendenacion como estéril en resultados prácticos de tan- 
1̂  y tanta novedad presentada con grande aparato, que 
constituye lo que pudiéramos calificar de prácticas mn- 
m’rnos, ó mejor dicho, ensayos y tanteos, no siempre los 
más fundados y racionales, que aun cuando dictados por 
uu (leseo noble en muchos casos, suele pagar muy caros 
m humanidad doliente, pues ocasionando la pérdida de 

tiempo precioso que nuiu'a vuelve, y de una indica­
ción que era fácil quizás satisfacer con medios de acción 
míis sejíuros, cuestan la vida á no pocos infelices que 
m ciencia hubiera podido salvar. Aunque no sea, pues, 
mas que bajo este aspecto, hay que convenir en que las

sesiones que nos ocupan son verdaderamente útiles, co­
mo lo han sido las celebradas en la Real Academia de 
Medicina de Madrid, y como lo serán todas aquellas^^^^.. 
discusiones que versen sobre un punto tan cniiiien ta^ 
mente práctico, puesto que así, cuando en una pobla-?' 
cion cualquiera se presente el terrible azote, los profe­
sores sabrán á qué atenerse, no gastarán sus fuerzas en 
inútiles ensayos, y se encontrarán trazado el camino ver­
dadero que conviene seguir.

Fungus dü  testículo; estirpaciou; curación.—Del 
número 27 de t a  CHiiiea, correspondiente al 19 de di­
ciembre, tomamos la siguiente observación, que repro­
ducimos en estracto:

«R. G., natural^ de San Martin de Pusa, provincia 
de Toledo, de 16 años de edad, temperamento nervioso 
y buena salu ! habitual, al montar á caliallo el dia 15 do 
noviembre (le 1864, se cog'ó entre la silla y el cuerpo 
el testículo izquierdo,, sintiendo en el acto un vivísimo 
(iolor. Al dia siguiente se presentó aquel algo tumefacto, 
aumentado de volúmen y con dolor, que se hizo grava­
tivo durante los cuatro'dias subsiguientes, después de 
los cuales fué cediendo este, sin embargo, que la menor 
presión ó roce ligero era suficiente para provocarle; per­
sistiendo la tumefacción, que se liizo blanda en la parte 
anterior del testículo, llegando á ulcerarse dos meses 
después. La úlcera fué aumentando y haciéndose supu­
rante, con los bordes muy vueltos á fuera. Habiéndose 
resistido á todas las medicaciones emjdeadas, entró el 
enfermo en la clínica de la facultad el 22 de jimio, á los 
siete meses después del accidente.

lié  aquí cómo describe el Sr. Casas de Batista el 
estado del enfermo:

El testículo presentaba un volúmen correspondiente 
á un limón de regular tamaño, y en la parte anterior 
uua estensa ulceración que culiria los dos tercios infe­
riores del tumor. Esta úlcera fungosa, llena de grandes 
mamelones sonrosados, cubiertos de una ligera capa 
purulenta, tenia los bordes engrosados, revueltos hacia 
fuera, y tanto las escrecencias fungosas de estos, como 
toda la'cstension de la úlcera, solo daban sangre cuando 
se sometían á un rudo frote. La elevación de los bordes 
engrosados daba á la parte central de la úlcera una 
profundidad de dos centímetros. Tanto el resto del tu­
mor, que tenia consistencia pastosa, como la superficie 
de la solución de continuidad, era indolente, presentán­
dose solamente el dolor cuando se la compriniia. Fuera 
(le los límites de la ulceración, el tumor estaba libre y 
sin adherencias á los tejidos escrotales. El cordón esper- 
mático correspondiente estaba infartado, siendo su le­
sión tanto más manifiesta, cuanto mayor era su proximi­
dad al testículo, desapareciendo casi completamente en 
el punto medio del conducto inguinal. Lijero infarto en 
los gánglios inguinales de ambos lados.

El estado general del enfermo era completamente 
satisfactorio.

Decidida por el Sr. Casas la cstirpacion del testículo 
en vista de la ineficacia de las medicaciones empleadas, 
la practicó el 26 de junio.

La operación so redujo á lo siguiente: cloroformiza­
ción incompleta del enfermo; incisión doble semielíptica 
comprensiva desde la parte inferior del tumor hasta el 
borclñ superior de la am'ríura est(‘rna del conducto in­
guinal; disección de los limites estenio é interno del tu­
mor; enucleación del testículo: Iraccion del cordoii para 
hacerle descender todo lo posible, y ligaduras en masa 
del mismo por la parte mas superior posihh'.; ligadura de 
algunas arleriolas.

Reconocida y lavada la herida, se practicó la cura, 
consistente en la aplicación de algunos puntos de sutu­
ra, tiras de aglulinanle en los intermedios, dos mechas, 
uua eii la parte inferior y otra en la superior de la heri-
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(la, una planchuela untada de cerato, una torta de hilas, 
y un suspensorio.

Ei plan general fué el acostumbrado en tales casos; 
el curso de la herida el regular y ordinario. El dia 31 de 
julio recibió el enfermo el alta completamente curado.

El Sr. Casas de Batista termina su historia clínica 
con un breve resúmen de los síntomas diferenciales de los 
tumores promos del testículo, y  califica el que nos ocupa 
de fungoso. El exámen microscópico de la sustancia pro­
pia del tumor no reveló la existencia de la célula cance­
rosa, sino restos de la sustancia tubular dei testículo, 
glóbulos de pus, sangre y células epidérmicas mas ó me­
nos desfiguradas.

—Nada tenemos que decir acerca de la resolución to­
mada en este caso; cuando el Sr. Casas se decidió á 
practicar la castración, razones poderosas tendría, que 
respetamos; solo sí sentimos, que nada se diga en la ob­
servación acerca de-los antecedentes de familia del en­
fermo, y que no se especifiquen los medios de trata­
miento empleados antes de hacerse cargo del paciente 
nuestro estimado compañero. ¿Rabia en el sugeto que 
nos ocupa, ya propio ya heredado, algún antecedente 
sifilítico? Hacemos estas preguntas, no con el ánimo de 
dirigir un cargo (de lo cual estamos muy lejos) á nuestro 
amigo, sino para indicar, siquiera sea de paso, las ave­
riguaciones que en circunstancias tales deben tenerse 
presentes, para no esponerse á tomar una resolución 
precipitada; pues en nuestra clínica del hospital de San 
Juan de Dios se han presentado varios enfermos en una 
situación análoga á la que nos describe el Sr. Casas, y 
cuando creíamos que tendríamos que llegar á la estirpa- 
cion del testículo (en algún raso indicada y propuesta al 
enfermo por profesores de justa reputación), hemos visto 
con sorpresa muy agradable, que todo se desvanecía bajo 
la acción maravillosa del preci litado rojo, aplicado en 
polvo sobre la parte fungosa y e uso de los calomelanos 
en altas dosis al interior, ya so os, ya en combinación 
con el estracto de cicuta en cantidad de una, dos, y tres 
dracmas (liarías. En casos de esta especie, no aconse­
jaremos que se opere sino después de ensayado este trata­
miento. Esto que decimos no pasa de ser la indicación 
de una regla general de conducta, de ningún modo una 
censura de la observada por el Sr. Casas. Para juzgar en 
este caso determinado, seria preciso haber visto al enfer­
mo. Cuando el Sr. Casas creyó necesario operar á su en­
fermo, bien operado está.

Sóbrelas causas de Ja tisis pulmonal y medios de 
cortar y disminuir sus estragos.—May interesantes nos 
parecen los artículos que en el núm. 48 correspondiente 
al 21 (le diciembre de El Pabellón medico, ha empezado 
á publicar sobre tan importante asunto, el Sr. D. Carlos 
Auban. El autor examina la cuestión guiado principal­
mente por un criterio que podemos llamar deciclidamentc 
químico; pero preciso es confesar que lo hace bien. Es- 
tractarle seria tarea larga, enojosa y más que todo im­
posible, si habia de hacerse en cuanto permiten los lí­
mites de una revista. Veamos pues sus

CONCLUSIONES ETioLÓGiCAs. 1.* Lft tísis cs «lás propia 
de los temperamentos linfáticos.

2. * La edad de las pasiones la favorece considera­
blemente.

3. ‘ La vida muelle, sensual, la provoca.
4. * El aire viciado y falto de ozono, contribuye al de­

sarrollo de sus elementos patológicos.
6 .* La predisposición puede ser hereditaria.
6 .* El contagio no está probado, pero es prudente 

evitarle.
Como suponemos que el Sr. Auban, continuará for­

mulando en conclusiones la doctrina contenida en sus 
artículos sucesivos, estaremos á la mira y las reproduci­
remos á su tiempo.

Observaciones humanitarias sobro h  oftalmía puni- 
lenta de los rccícu-?j(icÍdos.—Justamente alarmado por la 
triste suerte que cabe á los niños recien-naci os atacados 
de la oftalmía purulenta, consigna el Sr. Delgado, en 
un artículo que con el epígrafe que encabeza publicó en 
el núm. 49 de El Pabellón médico, los siguientes precep­
tos, que estractamos lo más fiel y cumplidamente que 
nos es posible, atendida la importancia del asunto.

Lavar de media en media hora (tan pronto como lacn- 
fermedad se presenta) los ojos del reeien-nacido con una 
esponja empapada en agua tibia, líjeramente saladaconla 
sal común. Mejor es aun practicar inyecciones entre los 
párpados con una jeriiiguita de cristal llena del agua indi­
cada, teniendo otra person.% separados los párpados de 
la criatura.

Si los párpados se aglutinan demasiado, puede y debe 
aconsejarse pasar sobre sus bordes un pincel untado con 
esta pomada:

Precipitado rojo. . . .  5 centigramos (un grano)
Aceite de almendras. . 1 gramo (20 granos)
Manteca.......................... 3 gramos (60 granos)
Mézclese y hágase una pomada homogénea.
Si la secreción mucosa aumenta, es indispensable re­

currir á una lijera cauterización de la conjuntiva pal- 
pebral con el cilindro de sulfato de cobre. Después de la 
cauterización se continuarán las mismas lociones.

Si la secreción mucosa se hace purulenta, la gravedad 
aumenta y la vigilancia debe ser estraordinaria. Debe 
examinarse el estado de las córneas, para ver si empiezan 
á reblandecerse, si están perforadas, si en fin han toma­
do parte en la inflamación. Este exámen debe hacerse 
con elevadores. i.

Si la córnea participa de la inflamación, si está ulce­
rada, es indispensable antes que nada, recurrir á dilatar 
la pupila con una solución de atropina (3 centigramos 
para 10 gramos de agua destilada.) Después se hará una 
cauterización en la conjuntiva palpcbral invertida, tocán­
dola con un pincel empapado en una solución concen­
trada de nitrato de plata (1 gramo para 10 gramos de agua 
destilada) neutralizando en seguida el efecto de la cau 
terizacion, tocando otra vez la conjuntiva con otro pin­
cel humedecido en una solución de cloruro de sódio (un 
gramo para 10 gramos de agua), loque formará en el 
acto un cloruro de plata insoluble, que no será en modo 
alguno nocivo para la córnea.

Debe además encarecerse á la madre ó parientes del 
recien-nacido, el lavarle constantemente los ojos noche ¡f 
dia, y de manera que no haya pus un solo instaiite en 
contacto con la cornea, con una solución de sulfato de 
alúmina lo centigramos (3 granos) para 30 gramos 
(una onza) de agua destilada. Es absolutamente indis­
pensable que no haya pus en contacto con la córnea» 
para lo cual basta el lavar constantemente los ojos cou 
agua, siquiera sea simplemente salada.

Las cauterizaciones con la solución concentrada de 
nitrato de plata, deberán repetirse en tanto que la se­
creción purulenta exisla, ó no haya disminuido consi­
derablemente, bastando entonces Ta del cilindro de sul­
fato de cobre. (íonvendria además en tal caso, prescribir
un colirio do nitrato de plata (5  centigramos para 
gramos de agua) para hacer dos ó tres instilaciones 
dia, en el ojo ó en los ojos afectados.

Si los parpados están muy hinchados, deben escari­
ficarse las conjuntivas palpebrales, (iespues de haberlas 
cauterizado como queda dicho, favoreciendo, tanto com® 
se pueda, la evacuación de sangre.

—Sin liallarnos dedicados á la oftalmología, hemos te­
nido Ocasión de observar varias veces la oftalmía puru* 
lenta de los recien-nacidos, y confesamos ingénuamenic 
que no hay para nosotros espectáculo mas triste, 
desconsolador, al contemplar la terrible desgracia qu'? 
amenaza tan de cerca á un ser inocente, que ni sabe u' 
puede ponerse á cubierto de ella, al ver la  iadifcreiici^
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(hija de la ignorancia) de las madres, y mas que todo, la 
ignorancia punible, (¿por qué no se ha de decir sin rebo­
zo?) de algunos facultativos, que en tales casos ge limitan 
á recomendar por todo remedióla leche de la madre ó no­
driza en instilaciones, ó el consab do cocimiento de mal­
vas. Es, pues, un deber de conciencia, pero muy sagrado 
en todo facultativo, no echar en olvido los consejos que 
en esta ocasión dá el Sn. Delgado, v que pueden verse 
consignados en cualquier tratado (fe oftalmologia, con 
mas ó menos detalles.

Castelo Serba.

PRENSA MÉDICA.

Ho la intoxlc.'icion pútrida aguda que com plica  
las fracturas llam adas sim ples del 

m axilar Inferior.

Él Sr. UiCBET en una com unicación presentada á la so­
ciedad imperial de cirugía de París, dice en resúm en lo 
siguiente:

No tengo la intención de hacer la historia completa de 
las fracturas del m axilar inferior; quiero  solo ac la ra r un 
punto de su historia, que me parece no se ha estudiado 
lo suQciente, y creo:

Que la fractura del m axilar inferior, cuando se ha 
rasgado el periostio alveolo-gingival, y existe al mismo 
tiempo una dislocación de los fracm entos, no es una frac­
tura simple, sino complicada, puesto que el foco de la 
fractura comunica con la cavidad bucal, es decir, á la vez 
con el aire esterior y  con los líquidos salivales.

2.0 Además de la complicación de purulencia del foco 
ue la iractur.a, de abscesos inmediatos, de osteítis, de ne­
crosis, consolidación tardía, ya observadas y  descritas por 
os autores, pero que yo creó m ucho más frecuentes que 

lo que se dice generalm ente, se pueden tam bién observar 
lenomenos generales que pueden se r m uy graves, y  aun 
producir la m uerte.

Estos fenómenos generales, caracterizados por fríos 
i;regulares apenas perceptibles, la putridez del aliento, la 

J îarrea, los vómitos, etc , cuando sucumbe el enfermo, 
^®Jon vestigios de su existencia en el cadáver.

, ?• En fin, no pueden a tribu irse  estos accidentes, n i á 
VP'sccion purulenta propiam ente dicha, ni á la fiebre 
iioidea; es una especie de septicemia ó intoxicación p ú - 

w  llam aré aguda,[para diferenciarla de la que a n -
se llamaba fiebre héctíca.
ralla exam inar por qué medios podría evitarse esta 

erminacion funesta. Es evidente, que el medio más eficaz 
^  todos es la inmovilización de los fracm entos, después 
® la reducción de la frac tu ra . Para obtenerla, el mejor y 
«  sencillo aparato es la ligadura de los dientes, dol 

"»odo que sea posible.
, El autor cita después un hecho que ha presenciado 
3ce poco tiempo y que prueba la eficacia de este medio, 

no siempre puede hacerse la ligadura de los 
liles, y no siempre da buenos resultados: entonces hay 

Y^®^J'®cnrrir al aparato de guta percha de Morel-L a-

w empezado los fenómenos de intoxicación
¿'■cementos necrosados vierten  constantem ente pus 

T,.,,®noca, conviene hacer inyecciones con agua v una 
l’̂ 'luena cantidad de ácido fénico.
Ver 1°^ pavfe, el S r. Dolbeaü, que ha tenido ocasión de 
Yien graves de infección pútrida que sobre-

“ Consecuencia de las fracturas llamadas simples, 
e,j ‘i® tam bién desaparecer haciendo una incisión 
el ponto más declive. Es, ciertam ente, un  buen medio, 
ppc ^oizá; pero desgraciadam ente no depende siem - 
qug ® nitoxicacion de la presencia de verdaderos abscesos 
que s? Poedan a b r ir ,  sino dcl foco d é la  fractura  misma 

^n  este caso, seria  bueno p racticar una con- 
y aplicar el drenage imaginado por Cuas-

descuidar el tratam iento in terno  de los 
tes líx  ̂ pútridos, es decir, los vomitivos y los p u rgan - 

’ s tónicos, y  sobre lodo, los lavatorios de la boca

con los alcohólicos, y principalm ente las bebidas alcohó­
licas al in terio r.

Se han llamado fracturas simples cuando no hay heri­
da esterior; poro no se ha notado que estas son m uchas 
veces complicadas, en la acepción que generalm ente se 
d a á  esta palabra. En efecto, cuando la m em brana gingi­
val íntim am ente unida al periostio se rasga, el foco de la 
fractura  com unica no solo con el a ire  esterior, sino con 
los líquidos segregados en la cavidad bucal. Esta ra sg a ­
du ra  del periostio gingival constituye una  verdadera com­
plicación, á veces m uy grave, que tiene g ran  influencia 
en los síntom as, curso , pronóstico y tratam iento de la frac­
tu ra . Los fracm entos se separan  y  se dislocan, la sangre 
que se derram a en el foco de la frac tu ra , com unicando 
con el a ire  y mezclándose con los líquidos de la b rea , pue­
de adqu irir pronto propiedades sépticas; la encía se in ­
flama y  aparece una  tumefacción en la región su p ra - 
hioidea ó en el borde m arginal del hueso al nivel del pun­
to fracturado; sale un  líquido sanioso po r la boca y  el 
aliento se hace fétido é insoportable para  el mismo en ­
fermo.

Según las descripciones de los clásicos, parece que las 
fracturas del m axilar inferior deben ser m uy sencillas y 
la m ortandad nula ó escepcional; pero está léjos de ser 
así: de 27 frac tu ras de este hueso, referidas por el señor 
Halgaigne, se cuentan cuatro  m uertos, y e n  10 observadas 
por mí, dos m uertos; total: de 37 frac tu ras , 6. m uertos.

¿En qué fractura  cíe las llamadas sim ples, del húm ero 
ó del fém ur, por ejemplo, y aun de la p ie rn a , liay tal 
mortandad? Para que la fractura  dol m axilar in ferio r dé 
tales resultados, es precisa una razón, y  esta la encuen ­
tro  en la complicación de la rasgadura clel periostio  g in ­
gival, en la supuración del foco y  en la infección pútrida 
aguda, que es su  consecuencia.
I^cyes de la  producción de los emhar.'tzos m ú lti­

p les; por el Sr. A lnU liens-l^iincan.

La gran m ayoría de los ém barazos m últiples se e n ­
cuentra en las m ujeres de veinticinco á veintinueve años.

Las m ujeres que paren gemelos, tienen  tan tas más p ro ­
babilidades de ser m adres cuanto mas avanzan en edad; 
al paso que en las demás dism inuyen las probabilidades 
de em barazo, á medida que son menos jóvenes.

Las m ujeres recien  casadas paren  gemelos más fre­
cuentem ente que las que lo están hace m ucho tiem po.

O rdinariam ente la fecundidad aum enta hasta los vein­
ticinco años para dism inuir después, sucediendo lo con­
tra rio  en los em barazos mútiplcs, pues es m ayor la fert i-  
lidad después de haber tenido gemelos.

Dado un  conjunto de m ujeres, el núm ero  de gemelos 
nacidos en sus diferentes embarazos, está en razón in v e r­
sa del núm ero  de estos em barazos.

Es probable, aunque no está dem ostrado todavía, que 
las m ujeres que tienen em barazos m últiples, cuenten  m a­
yor núm ero  de niños que las que nunca han tenido ge­
melos.

fB d im . m e d jo u rn j.

Inyeccion es ioiladas en  la toracen tesls .
Se ha hablado m uchas veces de la posibilidad de la cu­

ración de los derram es puru len tos de las p leu ras po r una 
ab ertu ra  g rande del tórax, con el objeto de ev acuar cu an ­
to antes el pus contenido en el pecho. El S r. Boinet cita 
ocho observaciones, en seis de las cuales se ha ab ierto  el 
pecho mas menos ámpliamenle. En tre s  casos habría  sido 
insuficiente una punción simple sin la cánu la  de IlErBARo; 
dos veces ha sido necesaria una c o n tra -a b e rtu ra  para fa­
vorecer la salida del pus, y una  vez se puso u n  tubo 
de goma,

Tres veces en las seis observaciones, se ha colocado 
una cánula perm anente para hacer inyecciones iodadas, y 
sobre todo, para  perm itir la salida al pus y  á los líquidos 
inyectados; en todos los casos se han hecho m uchas inyec­
ciones iodadas. Cinco veces se ha obtenidola curación  com­
pleta, y una ha quedado fístula. El enferm o estaba re la ti­
vam ente bastan te  bien.

En dos casos se lian hecho punciones con la cánula de 
Reybahd; una vez ha si<!o insuficiente la p rim era punción, 
y  ha sido preciso re c u rr ir  á una nueva toracentesis, cuyo 
resultado no se ha indicado; en el segundo caso se ha he­
cho una  punción y u n a  sola inyección iodada y  se ha ob­
tenido la curación .

r '(

!
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y.

La lectura de estas observaciones ofrece m uchas p a rti­
cularidades; en prim er lugar, la introducción del aire en 
el pecho en todos los casos de punción simple ó doble; se­
gundo, la colocación de una cánula perm anente, sin  peli­
gro para el enferm o. Se encuen tra  tam bién comprobado, 
que  los derram es serosos de las p leuras pueden trasfor­
m arse en purulentos. En fin, es fácil com probar los bue­
nos resultados que ha producido el uso repetido y prolon­
gado de las inyecciones iodadas.

El Sr. Boinet da gran  im portancia á esta práctica, se 
apoya en hechos anteriores para justificar el uso de las 
inyecciones en las pleuras, y cita á Pareo y Morand que 
hab ían  hecho inyecciones em olientes después de la to ra - 
centesis; Lebran y Carboné que se habian servido del 
agua con miel; Roux y Castyck que habian recurrido  á in ­
yecciones irritan tes.

Recuerda por otra parte  las tentativas recientem ente 
hechas por Wells y Marottk, los cuales han  inyectado 
una  disolución del cloruro  de sodio. . • t

No es decir con esto, que de repente se deba ab rir el 
pecho, para tra ta r  los derram es pleuríticos como un  absce­
so por congestión, en los que tan  buena aplicación tienen 
las inyecciones iodadas: hay que hacer distinciones, y 
ahora  solo se tra ta  dolos derram es puru len tos.

El Sr. Boinet establece conclusiones m uy justificadas, 
ya bajo el punto  de vista de la ab ertu ra  sola del pecho, ya 
relativam ente al buen efecto de las inyecciones iodadas.

Que en en los derram es crónicos purulentos debe em ­
plearse siem pre la toracentesis, seguida de las inyecciones 
iodadas, que aseguran el éxito, porque son el único medio 
de cu ra r los enfermos.

Que estas inyecciones iodadas que no ofrecen peligro 
alguno, tienen la propiedad de quitar casi instantánea­
m ente la fetidez del pus, cam biar la vitalidad de las su p er­
ficies enfermas, y  producir la curación en los casos rep u ­
tados como m ortales.

Que es necesario dejar una cánula, una  sonda, un  tubo 
de goma perm anente, para perm itir la salida continua del 
pus, facilitar las inyecciones y  evitar las punciones m u l-
íip les. ^  i. • ,

Estas proposiciones formuladas por Boiset, se han visto 
robustecidas por hechos recientes, y Sedillot ha estable­
cido tam bién como principio el tratam iento del puotorax 
po r las inyecciones iodadas. .

[Gazette des H opitaux).
D e  In  in e d lc a c lo i i  l» ro»no-5odupada e n  e l  t r a l a -  

in le a to  d e  l a  e i ia g e n n c lo n  in e n la l ,  y  d e  la  
p a r á l i s i s  g e n e r a l .

El Sr. Lunier, al establecer este tratam iento, ha partido 
de la idea,'de que en la ouagenacion m ental, el restab le­
cim iento de la vida vejetativa coincide casi siem pre coa la 
desaparición de los fenómenos morbososde la inteligencia. 
El autor se ha dirigido á las m as im portantes funciones, 
á la digestión y á la asim ilación, y  ha encontrado en la me­
dicación broino-iodurada un remedio, que le ha parecido 
satisfacérosla  indicación; en tas form as crónicas y  princi­
palm ente en la lipemania, produce los resultados mas s a ­
tisfactorios. Quizá, á parte de su  inlluencia sobre las fun­
ciones digestivas y el sistem a absorvente, modifique tam ­
bién  de una m anera favorable las lesiones orgánicas do 
los pulmones y del abdómen, que tienen m uchas veces bajo 
su  dependencia la alteración de las funciones in telectuales

^  ^La ^medicación brom o-iodurada determ ina en general 
resultados m as favorables en las m ujeres que en los hom­
b re s ' hay que atribuirlo^ según el Sr. I.unier, a la acción 
DOiierosa que  ejerce en las funciones del sistema u te ro - 
ovarico No hay  mejor emenagogo que este medicamento.

Imprime actividad á las funciones digestivas, á todas 
las secreciones, y sobre lodo al desarrollo del sistema

'E rfó rm u la  t[ue emplea el autor, es la siguiente: 
loduro  de h ierro  ó de potasio. . 1,80
B rom uro . • , • • . •
Raiz do genciana pulverizada . .
Jarabe de artem isa ......................’

Háganse 60 píldoras, para tom ar dos ó tres al día.
F ístu la s vex ico-vag in a les; curaci»ii por el m c- 

lodo am crirano; por e l profeaor Coiirty.

am ericano, han sugerido al Sr. Cocrtt algunas reflexio­
nes, que pueden resum irse en las conclusiones siguientes: 

Se han  curado fístulas de diferente fecha, recientes 
ó antiguas, de seis meses á diez años. La existencia de la 
fístula no impide la concepción, pues se ha observado esta 
aun en m ujeres en que estaba enteram ente destruido el 
fondo de la vegiga y  confundidas en una  cloaca las cavi­
dades vesical y  vagina!.

2.*̂  Estas fístulas ten ían  diám etros variables desde 
uno á tres  centím etros, lo cual no ha impedido la rapidez 
de la curación.

3.“ Todas eran  simples; pero en una  se habia intentado 
dos veces la operación; o tra tenia su labio posterior adhe­
rido al cuello u terino  por una  fuerte brida, y  otra tenia 
adherencias vaginales con el arco pubiano (condición muy 
desfavorable) é infarto crónico del cuello con prolapso,

5. '‘ La preparación antes de operar ha consistido, en 
baños de asiento frescos, lociones y fomentos con vino solo 
ó mezclado con aceite ó yem a de huevo, para combatir la 
erupción producida en la m ucosa genital, grandes labios y 
muslos, por el contacto incesante de la orina; en el uso 
de tónicos am argos, ferruginosos y  buena alimentación; 
en fin, en u n  purgante la víspera y una lavativa el mismo 
día de la operación.

6. ® Se ha colocado á todas las enferm as acostadas sobre 
el dorso, posición que Si.mon llama pelvi ó sacro-dorsal, y 
que generalm ente es preferible á la pronacion lateral iz­
quierda ó derecha del Sr. Si.vs, y  sobre todo al decúbito 
abdominal, esto es, la posición s o tre  los codos y  rodillas 
del Sr. Bozeman.

7. *̂ En todas las enferm as se ha hecho el refrescamien­
to simple, que siem pre ha sido completo y  regular, es 
decir, com prendiendo toda la m ucosa y  estendido circu- 
larraenfe á una distancia de 7 á 10 m ilím etros del borde. 
Este refrescam iento completo, es indispensable; no basta 
raspar la mucosa y separar su  epitelium  para la adhesión 
de las partes; una pequeña superficie que quede sin re­
frescar es suficiente para im pedir que se verifique la 
reunión .

8. “ Se ha empleado m uchas voces el agua de Lechelib 
ó el hielo para detener la liem orragia. Hay que saber es­
perar lodo el tiempo preciso para que cese el flujo de 
sangre, y reun ir las .superficies casi secas. El tiempo em­
pleado no importa, y aunque con el hábito se puedo ha­
cer una operación de fístula en menos de una hora, hay 
que dejar en tre  los diversos tiempos de la operación los 
intervalos necesarios. Sobre todo, no hay que  apresurarse 
para los puntos de su tura , que deben colocarse con mucna 
exactitud y regularidad, tanto en su profundidad, com® 
en la distancia que los separe.

9. ® Los hilos de cada punto de su tu ra  deben estar ligS' 
raraento torcidos. Hasta ahora, aun en los casos comph' 
cados, no he tenido ocasión de re c u rr ir  á otros procedí' 
míenlos de constricción. Ei bolon de cam isa de lS r. Düboib 
no me parece preferible al del Sr. Bozema.v.

10. De seis enfermas, en cuatro  no se ha dejado spW*' 
da la sonda perm anente, y ha bastado vaciar la veg'g* 
cada tres  horas; no es bueno tardar m as tiempo en . 
la orina, porque la vegiga no puede reco b rar la capacid* 
que ha perdido sino poco á poco, sobre todo, si la 
es antiaua. Algunas han orinado solas cuando  han seni 
la necesidad, y no ha resu ltado  n ingún  accidente; P®‘ 
es mejor evitar con el cateterism o las contracción 
vesicales.

U . En algunos casos han  reaparecido las reglas m® 
pronto que lo que podía esp^erarse, adelantándose g 
quince dias la época de su aparición. Esta condición. 6 
debía ser considerada á priori como desfavorable al ’ 

ha impedido, sin embargo, que se verifique la a0‘no

Algunas observaciones propias, y  en tre  ellas seis en las 
cuales ha obenido la curación  inm ediata por el método

rencia y se produzca la curación con rapidez.
12. Todas las enferm as han salido del hospital antes 

los quince dias; se han  quitado las su tu ras 
décimo día, generalm ente al sesto

auvuias tic* ^
décimo día, generalm ente ai sesto He esperado 
dias antes de perm itir levantarse á las enferm as, temie^^ 
que so rasRar»in con los movimiontos las adhesión^.3U L I fl »A x/WAi w.x ..... -
cientes. Con el mismo objeto he tenido cuidado
lom ar á las enferm as el aceite de ricino ó un enema 
so, para evitar todo género de esfuerzo en la evacuáis 
d é lo s  prim eros m ateriales después de la operación, y » „ | 
debo re ta rdarse  hasta el octavo din, si es posihle: l ( 
cuando ha habido contraindicación particu la r, no 
cilado en dejarlas m archar pronto, á los diez ó doce nc
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despuos de la operación. No hay, bajo este punto de vista, 
Operación auloplástica que dé resultados inmediatos más 
perfectos y rápidos.

(Gazette des Ho'gitaux) .
Inyecciones con unn d iso lución  de cloruro de 

sodio, eonlrn las hem orragias consecutivas  
á la iredectoniia.

El Sr. IIetminn h a  empezado á ensayar un medio poco 
usado para evacuar la sangre en las hem orragias del iris. 
Es sabido, que si se separan los labios de la herida de la 
córnea, sale un  poco de serosidad; si se coge el coágulo 
con las pinzas, es demasiado blando para  resistir las trac ­
ciones; en fin, si se llega á estraer una porción con la cu - 
cliarilla de Daviel, es luen pronto reem plazado por una 
nueva cantidad de sangre estravasáda. Se tra ta  por consi­
guiente de re p a ra r ai momento el vacío que resu lta  de 
esta manera, á fin de m antener la tensión in traocular, y 
evitar nuevas hem orragias. El mejor medio para conse­
guirlo, es inyectar una disolución de sal común.

E2n un  caso de estraccion lineal doble, que había dado 
lugar á una crisis de esta especie, y  en el cual se empeza­
ban á percibir los signos de una  atrofia incipiente, se en­
sayó este medio en el ojo mas enferm o y en el cual no se 
observaba mas que una  percepción cuantitativa muy in ­
cierta de los rayos luminosos. Se preparó  una disolución 
salina, m anteniéndola á la tem peratura de la sangre, en 
una jeringa de Pravaz, y en seguida fué inyectada gota á 
gola, después de haber dado salida con la cucharilla de 
Daviel á la m ayor cantidad posible de sangre. El enfermo 
esperimentó una sensación particu la r de frescura en el 
ojo, que no podía ser trasm itida por la conjuntiva, porque 
la disolución no salía fuera.

Viendo que la inyección era soportada, el Sr. IIetmann 
hizo otra, empleando la mitad de la jeringa; pero  :o n  len­
titud, de tal modo, que se produjo un  flujo continuo de lí­
quidos que circulaban en la cám ara an terior. Después de 
tres inyecciones, casi toda la sangre estaba disuelta y es- 
pulsada fuera del ojo.

(Andales d ‘ oculisHque).
Q uistes dcl ovArio: tratam icD to por eE señor  

B ergeret.
ha cuestión del tratam iento de los quistes del ovario 

por la inyección iodada, es una de las que mas han ocu­
pado á los cirujanos de nuestros dias. M ientras que unos 
preconizan este medio atrevido, otros le rechazan como 
temerario, y  capaz de causar g ran  núm ero  de víctimas. 
Jamás me he atrevido á inyectar la tin tu ra  de iodo en un 
quisto ovárico; esta operación no debe em plearse sino en 
Casos raros, y  por esto he ensayado dos veces con buen 
éxito otro medio, que puede ofrecérm enos inconvenientes.

Este medio ha consistido en la introducción de una 
sonda elástica en la ab ertu ra  hecha en el quiste con un 
trocar: esta sonda se atraviesa con un  hilo, cuyas dos es- 
tremidades se fijan con esparadrapo; el quiste se vacía in ­
sensiblemente por el tubo, el cual se renueva cada dos ó 
t'’es dias, y se continúa aplicando hasta que no <iueda tu -  

abdom inal.
. El uso de los tubos elásticos tiene sobre las inyecciones 
jodadas dos ventajas: 1 cuando se ha introducido la íin - 
tnra de iodo en el quiste, si sobreviene una inflamación 
peligrosa, el c iru jano no puede re tira r  el agente irritan te  
que causa la inflamación. Ahora bien, si la inyección ioda- 
da provoca m uchas voces una flogosis bastante intensa para 
dar lugar á fiebre, que dura  algunos dias, ¿cómo no se han 
de temer flegmasias de una estension é intensidad peligro- 

inyectando una disolución indurada cii el seno de vas- 
ds quistes contenidos en el abdómen?

se desarrolla una inflamación muy intensa usando 
ei tubo elástico, es casi seguro que retirándole se deten- 

ó al raenoB se m oderará el esceso de flogosis que am e- 
com prom eter el éxito do la operación.

2,* La inflamación provocada por el iodo da lugar á la 
ccrecion de un  nuevo líquido, que distiende el quiste, y 

que se absorbe lentam ente. Con el tubo elástico el liquido 
^^gregado sale á medida que se forma; e lquiste  noadqu ie- 
I ® e s te n s io n  prim itiva; se contrae insensiblem ente r  se 
m a en las mejores condiciones para que el estado inlla- 
atorio provocado por la presencia del tubo determ ino la 

dc'usion y  la atrofia.
no parle  la convicción, de que el cirujano

uebe in ten tar la curación  radical de los quistes ováricos

por los procedimientos operatorios, sino cuando las enfer­
mas lo supliquen después de haberles advertido el peligro 
que corren . Cuando la m ujer ha pasado de la edad en que 
deben funcionar los órganos genitales, estaspartesse  atro­
fian, sobre todo los ovarios; conozco m uchas m ujeres ya 
viejas, que ten ían  en otro tiempo enorm es tum ores ovári­
cos, y cuyo vient<’e lia quedado después na tu ra l.

Al abordar la cuestión de los quistes del ovario, no ten ­
go otra intención que dar á conocer un  método particu lar 
de tratam iento, una especie de drainage, con un tubo elás­
tico. No se puede ocultar la gravedad de la ovariotom ia, y 
cuando veo el considerable núm ero  de m ujeres afec­
tadas de tum ores ováricos. en las cuales he visto desapa­
recer estas producciones aespues de la edad crítica, decla­
ro  que difícilm ente rae decidiría á p rac ticar la ovariotomia 
á una m ujer cuya existencia sea preciosa para su  familia. 
Que se ataquen las enferm edades cancerosas con peligro 
de la vida, lo comprendo; en tales caso.s no cabe la duda; 
el enfermo está condenado á una  m uerte  segura y  cruel 
si no se tra ta  de salvarle; pero los tum ores del ovario son 
m uchas veces tan  inofensivos, que g ran  núm ero  de veces 
he podido com probar su presencia en el vientre  de muje­
res, que no se quejaban de nada, y que dudaban de la exis­
tencia  de tal enferm edad.

No admito la práctica de la ovariotomia sino cuando el 
tum or carnoso del ovario dificulta de un modo peligroso 
las funciones de los órganos inmediatos. Pero s¡ el c iru ja­
no se encuen tra  en presencia do un tum or fluctuanle, la 
prudencia aconseja p referir á una mutilación grave y llena 
de peligros, la especie de drainage que dejo indicada, ó la 
inyección iodada.

(R em e  de ther med chir.)
D esg a ste  <le los d ien tes.—Supuración de la pulpa  

dentaria por esta  causa.

Sobre este asunto, hace el Dr. Gallard algunas consi­
deraciones prácticas en el Journal de medecine de Lyon, 
que se resúm eu en los puntos siguientes:

En los casos do odontalgia persistente, conviene exami­
n a r  cuidadosam ente los dos arcos dentarios, y la observa­
ción de cada diente doloroso hará  reconocer al cirujano: 

Que el diente prim itivam ente afectado so halla mas 
desgastado que  los inm ediatos.

2 .  ° Que es m as sensible a! contacto de la sonda.
3. ® Que la superficie de su corona es mas sucia y  que 

presenta una  coloración grisácea y algunas veces oscura, 
según la época de la enfermedad.

Esta coloración es el signo mas im portante, pues él solo 
indica el asiento del mal, su naturaleza, y por lo tanto el 
tratam iento.

Se tra ta  evidentem ente de una inflamación del bulbo; 
la intensidad del dolor resu lta  de la distensión de los capi­
lares y de la ineslensibilidad de la cavidad; además, como 
todas las inflamaciones, esta tiene exacerbaciones, que se 
observan principalm ente por la noche. El decúbito dorsal, 
el calor de la cabeza envuelta en almohadas, nos esplicaa 
bastante bien esta exacerbación de la enferm edad.

Si el paciente consulta oportunam ente, se podrá, ale­
jando las causas del desgaste, contener el curso de los ac­
cidentes por un tiempo mas 9 menos largo.

Se recom endará al fumador que suspenda el uso de la 
pipa, ó al menos, que no la fije en el mismo punto siempre: 
se evitará el uso inmoderado de cepillos muy fuertes y de 
polvos y aguas corrosivas, que ejercen sobre la pulpa den­
taria  una acción, á la  vez m ecánica y quím ica, de las mas 
peligrosas.

Úna cosa ([ue conviene evitar, es la estraccion prem a­
tu ra  y m uchas veces intem pestiva, de las m uelas. En este 
caso, los incisivos, obligados á un trabajo para el que no 
están hechos, se desgastan con sorprendente rapidez. Des­
graciadam ente, si existen los dolores desde hace algún 
tiempo, y ha habido exacerbaciones nocturnas, es ra ro  
que el trabajo ílegrnásico no term ine por la supuración y 
la destrucción del órgano contenido en la cavidad den­
taria.

Los dolores, como se concibe m uy bien, son parecidos 
á los que se sientim en los panarizos profundos, y el dos- 
bridainieiilo puede únicam ente en esta, como en todas las 
colecciones [m rulenfas, lib rar al enferm o de sus crueles 
sufrim ientos.

Este desbridam iento será, como todos, más convenien­
te cuanto niiis pronto se haga; esperar seria  esponer al pa-

'•i
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cíente á la periostitis dentaria  y á todas sus funestas con­
secuencias; fluxiones, abcesos de laencía, desprendim ien­
to de la mucosa y fístulas, lesiones todas que reclam an 
im periosam ente la avulsión del diente.

Una vez p racticada la perforación del diente, no falta 
m as que destru ir con los cáusticos los fragm entos de pu l­
pa que han podido resistir á la violencia del m al y  ob tu ra r 
el diente por los procedim ientos usuales.
U el s liica to  hidratado de nin^neftia com o succedá- 

neo del siihn itralo  de bism uto; por el D octor
D ondoiii.

Un médico distinguido de Laval, el Sr. Garraud, adm i­
rado del precio e p g e ra d o  del subn itra to  de bismuto, algu­
nas veces de su  ineficacia, mas ra ra  vez de sus inconve­
nientes, porque la elevación de precio no ha tardado en 
orig inar el fraude y las falsificaciones, ha tenido la idea de 
su stitu ir la sal de bism uto con una sustancia de aspecto 
bastan te  análogo, como ella insípida, insoluble, y m uy co­
m ún en el país que habita este práctico, en los casos de 
d iarreas coleriforraes epidémicas y  m uy tenaces.

Esta sustancia no es otra que la m ateria con que se ha­
cen las pipas llam adas de espum a de m ar (ó sea el silicato 
de m agnesia hidratado), probablem ente silicato de m agne­
sia y de cal; pero del cual no se ha hecho todavía un  aná­
lisis rigoroso.

El Sr. Trj3üsseau ha dado el polvo preparado por el 
Sr. Grassi, como da el subnitralo de bismuto, á la dósis de 
4, 8, 10 gramos al dia, suspendido en el agua, en muchos 
casos de diarrea, y este inofensivo medicamento ha dismi­
nuido rápidamente el flujo intestinal.

La esperiencia nos enseñará si este polvo, que no obra 
sino por su propiedad absorvente, debe reem plazarle en 
todos sus usos: lavativas, inyecciones u retrales, Insufla­
ciones secas en las oftalmías puru len tas, etc. Por el m o­
mento btístenos saber, que hay un  remedio mas que poner 
en práctica contra  las d iarreas que frecuentem ente p rece­
den al cólera.

(Journ. de med et de chir. p ra t.)
Por la Prensa M edita, F. de CoRTEJ^REIrA.

PARTE OFICIAL -

9 a ;« i d |% d  .u i l i t a d .
REALES ÓRDENES.

30 Dierabre 1863. Concediendo el paso por enferm o á la 
península al prim er ayudante médico del ejército de Puer­
to-Rico, D. José Perez y Muñoz, continuando sus servicios 
en el prim er batallón de Asturias, y quedando nulo eljempleo 
supernum erario  que obtuvo al ser destinado á U ltram ar.

31 Id. id. Mandando que el prim er ayudante médico del 
regimiento de la Reina, L). Juan G utiérrez y Serantes, pase 
á serv ir al hospital de Pamplona, siendo baja en este es­
tablecim iento el médico auxiliar D. Luis Martínez Ubago.

Id. id. id. Promoviendo al empleo de subinspector mé­
dico de segunda clase supernum erario , con la antigüedad 
de U  de octubre último, al médico m ayor de la Isla de Cu­
ba  D. Francisco Deliran y Boldú, cuyo empleo no será vá­
lido sí no perm anece seis años en dicha Isla.

Id. id. id. Disponiendo que el segundo ayudante médi­
co de la fábrica de Trubia 1). Antonio Astolíi y Fernandez 
pase á serv ir al colegio de infantería.

Id. id. id. Autorizando la continuación en el hospital de 
Valencia del farm acéutico auxiliar, D. Bernardo Aliño y 
M arrades, y  mandando se presente lo antes posible en otro 
punto el farm acéutico m ayor D. Juan  de Tapia y Ureta.

Id. id. id. Resolviendo que no procede el aum ento de 
sueldo propuesto por el capitán general de Puerto-Rico á 
favor de los practicantes de los hospitales m ilitares de 
dicha Isla.

2 Enero 1806. Concediendo la jubilación para Sevilla, 
á que tiene derecho por las cajas de U ltram ar, al p rim er 
ayudante médico D. Juan Nuñez y Rodriguez, por haber 
perm anecido más de seis años en aquellas posesiones, se­
gún el Real decreto de l ." d e  octubre de 1856, con el ha ­
b e r que por clasificación le corresponda por sus años de 
servicio.

13 Enero 1866. Mandando sea baja definitiva en el e jér­

cito, en tre  otros jefes y oficiales, el prim er ayudante me­
dito D. Fe lerico Gavidia y Duceller, destinado al primer 
batallón del regimiento infanteríade Almansa, sin perjui­
cio de lo que resulte  de los procedim ientos y de la resolu­
ción general que so dicte acerca de la fuerza de dicho re­
gimiento por los sucesos ocurridos en Avila al sublevarse 
en la noche dol .3 del corriente.

VARIEDADES.

VIAJE CIENTIFICO V RECREATIVO Á FRANCIA, BELGICA. IIOL.tN- 
DA T ALEMANIA EN LOS MESES DE JULIO, AGOSTO T SETIEMBRE 
DE 186o; POR EL DOCTOR AURELIAXO MAESTRE DE SAN JüAS, 

CATEDRÁTICO DE ANATOMÍA EN LA UNIVERSIDAD 
DE GRANADA.

L ig e ra  níiticia sobre Burdeos y P a rí* .— R ecuerdo  de mi viaje á Wn- 
a re s  en 186.3.— B ruse las .— .Álgunos datos sobre su  h is to r ia .—Vista 
genera l de la c iu d id ,— Sus m onum entos públicos.— Princ ipa les edifi­
cios re lig iosos.— S us pal icios.— T eatros. — M uscos y b ib lio teca .-  
Ja rd in e s  botánico y  zoológico.— O bservatorio  astronóm ico .— Universi­
dad lib ro .-;-F acu ltad  de m ed icina .— ílo sp ila lo s de S an  P ed ro , de San 
Ju a n , In stitu to  m cdico-o 'tálm ico de B ra b an tc .— H ospicios.—Fábri­
c a s .— P risi >n celu la r. — Museo W ie r tz .— E stab lec im ien to  geográfi­
co.— P u e r ta  de H a l.— L acken .

Continuación, fi)

Resolvíme pues, mi querido amigo, á em pezar mi viaje 
por la ilustrada Bélgica, y en efecto salí de la confortable 
París con dirección á Bruselas, á cuya ciudad llegué des­
pués de pasar por el célebre San Q uintín, notable en los 
fastos gloriosos de España, y  la ciudad de Mons, capital de 
la provincia de Hainaut, y  una  de las plazas fuertes de pri­
m er órden de la Bélgica. Bruselas, capital del reino belgai 
y  cabeza de partido de la provincia de B rabante, situada 
en parte en  u n  llano atravesado por el pequeño rio  Senne 
que m archa del Sud al Norte en la dirección del Escalda 
del cual es u n  afluente, y  en parte  sobre te rrenos acciden­
tados que limitan la rib e ra  izquierda del citado rio, y que 
se prolongan hácia la selva de Soignes, casi en el centro 
de uno de los países más ricos y mejor cultivados de Eu­
ropa, y  en com unicación directa, por num erosas vias fér­
reas, con las grandes naciones que le rodean; reú n e  con­
diciones indudablem ente favorables para  el progreso de 
la inteligencia, a rle sé  industria .

Hasta fines del siglo VI de nuestra  era, en que San Gery 
vino á predicar el evangelio, y fundó una capilla en una 
isleta formada por los brazos del Senne, que bien pronto 
rodearon cabañas de pescadores, no se tenían noticias de 
la fundación de dicha ciudad que hasta  el año 706 no reci­
bió el nom bre con que se la conoce. No tuvo importancia 
hasta fines del siglo X, que se hizo residencia ordinaria 
de Carlos Duque de Basse-Lotharingie, hijo de Luis IV y 
competidor desgraciado de Hugo Capeto. Los condes de 
Louvain fundaron la m oderna ciudad, los cuales fueron 
llamados desde el siglo XIII duques de Brabante; pero 
grandes acontecimientos ocurrieron  después de esta época- 
La casa de Borgoña prim ero, y  la de Austria después, U 
hicieron p rogresar bastante, mas haciéndose Bruselas en 
tiempo de Felipe II de España el centro de graves trastor­
nos que prod ujeron las g u erras  religiosas qíie desolaron d 
Brabante, perdió de un  modo notable su  grandeza, hnS" 
ta que pasó á la soberanía de la Infanta Isabel, esposa del 
Archiduque A lberto. Luis XIV la hizo bom bardear: nn 
1706 abrió  sus puertas álos soldados ingleses; algunos años 
después pasó al gobierno del Austria; el Mariscal de Sajo- 
nia hízose dueño de ella á nom bre de Luis XV (en 23 de

(I) Véajo el número anterior.
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febroro do 1 746), no devolviéndola la F rancia á la Em pe­
ratriz María Teresa hasta  1749. La b a ta llad o  Jemmapes 
abrió el país á los franceses en 14 de noviem bre de 4792; 
la victoria de F leu rus dio segunda vez la Bélgica á la F ran ­
cia haciéndose Bruselas capital del departam ento de la 
Dyla; el prim ero de febrero  de 1814, se apodera de la Bél­
gica el príncipe Guillerm o de O range-N assau rey  de los 
l’aiscs Bajos; la batalla de W aterloo decidió de la suerte  del 
distribuidor de tronos; y sublevadas las p ro v in c ias  m eri­
dionales belgas contra el gobierno holandés (1830) decla­
róse la independencia, y  fué nom brado en 21 de Julio de 
1831 prim er rey  de los belgas el príncipe Leopoldo de Sa- 
jonia-Coburgo, inaugurando este pueblo una era feliz, 
con uno de los mejores reyes de la Europa.

Desde la época de Felipe el Bueno d u q u e  de Borgoña 
(1430), báse introducido en esta ciudad la lengua y  cos­
tumbres francesas, que  se han  propagado cada vez más, 
llegando á constituir u n  pequeño París de I8 i,9 6 l habi­
tantes para la ciudad propiam ente dicha, y  de 289,961 in ­
clusos sus diversos a rrab a les , y en tre  cuyos habitantes se 
encuentran m uchos estran jeros (bastantes sum am ente 
ilustres) que aprovechando la libertad que aquí se d isfru­
ta, buscan en olla su  constante residencia. La ciudad en 
donde vieron la luz p rim era  E nrique ill y Juan  i duques 
deBrabante; los célebres médicos A ndrés Vesalio, Van 
Spigelio y Van-Helmoul, los ilustres pintores Hoger V an- 
der-Weyde, Bernardo Y an-O rley, Felipe de Champaigne 
y Van-der-Meulen; los escultores Francisco y Gerónimo 
Duquesnoy, los grabadores Hafael y Juan Sadeleer, y  los 
distinguidos capitanes (época de la dominación austríaca) 
Conde de Tilly, conde de Clerfayt y príncipe de Ligue, es 
digna del viajero que se propone estudiar la capital de un 
país, que si bien pequeño en cuerpo, es grande por^su in ­
teligencia.

Luego de mi llegada establecí mi itinerario, y utilizando 
la natural condición de c iceroni que en este pueblo tienen 
ios aurigas de carruajes  públicos, empezé po r dar u n  pa- 
seo por la población, antes de proceder ai estudio de sus 
numerosos m onum entos. Dicha ciudad se encuen tra  ro ­
deada por boulevares, y  forma un  pentágono casi regular, 
cuya base se esliende del observatorio al g ran  estanque, y 
cuyo vértice corresponde á la puerta  de Hall. Esíepeutágo- 
uo está dividido por una  larga calle que serpea desde la an - 
t̂gua puerta  de Flandes á la de N am ur, y recibe sucesiva- 

®enie los nom bres de calle de Flandre, Saint-Catherine, 
• urché-aux-Poulels, M arché-aux-H crbes, Madeleine, Mon- 
t2gue de la cour y de Namur, y o tras tres que se dirigen on 
futido contrario, desem bocan en la an terio r (Haute por la 
ol Em pereur, la Neuve por la de los F rip iers, y la Boyal 

Per la plaza del mismo nom bre) pudiendo tom ar por centro 
y punto de partida las Galerías de Saint-Huborl, situadas 
ca&i en el medio d é la  ciudad, y que com unican con el 

®fché-aux-Uerbes en la proxim idad de laG rand 'P lace. 
Diversas notables estatuas decoran  varios puntos de 

® u ciudad; la ecuestre de Godofredo de Bouillon, la cual 
^cpresenia ú este héroe (que nació en el pueblo de Baisy 
^^ciiico leguas de Bruselas) en el momento de p a rtir para 

cruzadas; ejecutada por Eugenio Simónis y (jue se inau- 
agosto de 4848, ocupa el centro de la plaza 

, notable eu los fastos históricos de la Bélgica por h a - 
*r sidoenella coronados el rey  Guillermo de los Países Ba- 
® y Leopoldo 1; la del ilustre anatómico Andrés Vesalio, 
oocada en 4847 en el centro  de la plaza de las barricadas, 

a debida á José Gecíi; la del general Belliard [>rimer re -  
'^Senianie do Luis Felipe cerca del gobierno belga en

4831 á 32, situada en una pequeña plaza en la calle Real 
desde donde se descubre u n a  preciosa vista de la ciudad; 
la columna del Congreso colocada en la plaza de este nom­
bre, descubierta á la izquierda, desde donde se ofrece un  
in teresante panoram a, comenzada en 48^0 por el a rq u itec ­
to Poelaert é inaugurada el 26 dé  setiem bre de 4830. Este 
monumento elevado á la nacionalidad belga conquistada por 
la revolución de 1830, y  afirmada por la constitución del 
Estado, es elegante, de 47 m etros de a ltu ra , ofrece u n a  fe­
liz com binación d é la  p iedra am arila de Aix-la Chapelle, 
de la piedra azul del país, del bronce y  cobre doT’ado; en 
la parte baja tiene dos leones colosales; en cada ángulo 
del pedestal una estátua que represen ta  la libertad  de cul­
tos, la de asociación, de enseñanza y de la p rensa, y sobre 
el capitel d é la  colum na la del rey  Leopoldo, la cual así 
como las indicadas, son do bronce y  ejecutadas por los 
Geefs, F rankin  y Simonis. El monumento de los m ártires, 
colocado en la plaza de este mismo nom bre, cuadrilátero 
rodeado de construcciones sim étricas del tiempo de 4773, 
y consagrado en 1830 a l a  inhum ación d é lo s  patriota 
m uertos duran te  las jornadas de setiem bre, y  que consist 
en un sarcófago que se eleva de un  bajo fondo ó galerías 
en donde están inscriptos sobre losas de m árm ol negro los 
nom bres de las 445 víctim as, adornado de bajos relieves 
alusivos á la revolución, y  coronado de una estatua de 
mármol de la Bélgica; la célebre fuente llam ada ManneAen- 
P is  que se encuen tra  en el ángulo de la callo Chéney de la 
E tuve, y represen ta  una especie de am or que sum in istra  
agua de la manera mas na tura l posible, ejecutada en b ron­
ce por Duquesnoy y  colocada en el sitio dicho en 4649 en 
sustitución de una  de piedra, y cuyo genio es calificado 
como el más antiguo ciudadano de Bruselas; las estátuas 
en b ronce de ios condes de Horn y de Egmon, que están 
frente al Hotel de Ville, etc. etc.; son otros tantos testimo­
nios, que indican el gusto á las bellas a rtes  y á p e rpe tuar 
los grandes acontecim ientos históricos, en los hijos de es­
te pueblo.

Después de haber dirigido esta p rim era  rev ista  de ins­
pección á la capital de Bélgica, pasé á v is ita r algunos de 
los más notables m onum entos religiosos. E n tre  estos hay 
doce dedicados al culto católico rom ano, cuatro  al protes­
tante, una sinagoga para  el israelita, y  otro edificio para 
el culto griego. De los prim eros, el m as notable es la cate­
dral ó iglesia dtj San Miguel y  Gudula, constru ida sobre la 
pendiente de una colina, y  de grandioso aspecto. Esta fué 
fundada en 4047 por Lam berlo II conde de Louvain, mas 
el actual edificio ha  sido comenzado en el siglo XII. El 
circuito  del coro es do arqu itec tu ra  rom ana ó de tran s i­
ción; el coro, de estilo ojival prim ario  del siglo XHl; las 
to rres de la fachada do 69 m etros de a ltu ra  y  la gran 
nave del siglo XIV, así como las laterales datan del qu in­
ce. E n tre  los objetos notables que en c ie rra  d icha iglesia, 
son un pulpito en m adera de encina que  rep resen ta  á 
Adan y Eva espulsados del paraíso  te rre s tre , y  en el que 
una  frondosa vojetaciou forma las escaleras, el pulpito 
mismo y su coronación, trabajo  debido á Henri Verbruggen 
de Amberes en 1699 para los jesu ítas de Louvain, regalado 
en 4776 luego que tuvo lugar la supresión de esta órden, á 
la iglesia de Santa Gudula por María Teresa, y  completado 
en 4786 por V anderhaegen. Sonó  su vez dignas de aten­
ción las estátuas de los apóstoles que están colocadas con­
tra  los p ilares, y  los confesonarios, tam bién de m adera ta ­
llada, de las naves laterales; del mismo modo que las tum ­
bas que existen en varias capillas, como la del canónigo 
T riest representando la caridad, bella composición do S i-

4 .1

t.!

Ayuntamiento de Madrid



62 E L  S I G L O  M É D IC O .

monis; la del conde Federico de Merodc por Gecfs; la del 
general español conde Ernesto, de Y senbourg-G renzau; la 
de Juan II duque de B rabante y de su m ujer M argarita de 
York; la del archiduque E rnesto  herm ano del em perador 
Bodolfo y gobernador general de los Países Bajos; el p re­
cioso cuadro de la Asunción de la Virgen de Naves; varios 
paisages do Artois, Achterschelling, Van Ileil y Coppens, y 
los magníficos cristales de las ventanas, especialm ente los 
de la capilla del Santo Sacram ento, que representan , los 
unos las escenas de la historia de las hostias milagrosas, 
y  los otros los retratos de los donadores pintailos por Juan 
Haeck de Amberes- según los dibujos de Miguel Coxic y de 
Bernardo Van-Orley; el Juicio final, por F ranz Fioris; los 
m odernos de C apronnier y  los de Juan  d é la  Bar por los 
dibujos de Van-Tliulden, que representan  episodios de la 
vida de la Virgen, son todas obras del m ayor m érito y  de 
un  valor incalculable.

También pasé u n a  visita aunque rápida á las iglesias 
de Santiago surC andem berg, cuyo pórtico deórden  corin­
tio, presenta u n  frontón con un  fresco de Portaels que 
representa  la Virgen de los Afligidos; la cual tiene además 
una  torrecita octógona del estilo del renacim iento, y  bajo 
el peristilo de la fachada las estatúas de JIoises y  cinco ba­
jos relieves po r Olivier, y la de David por Janssens; la de 
Béguinagt dedicada á San Juan Bautista, cuya fachada 
atribuida á K oebergores en estrerao notable, y e n  cuyo in ­
te rio r se encie rran  obras artísticas de G rayer, Otto Venius, 
Van Loon y Puyenbroeck; Santa Catalina donde fué inhu­
m ado el 9 de agosto de ld 9 í el célebre A rnaud, y  en don­
de se conserva uno de los m ejores lienzos de Grayer {San­
ta Catalina recibida en el cielo); así como cuadros de Cor- 
nelio Schut, Clerk, Janssens, y Ilaese, u n  Cristo en la tum ­
ba de Otto Venius, y  dos mausoleos á la m em oria de los 
p in tores belgas m uertos en Italia (Delvaux y  Jacob) por 
Godecharles; la de N uestra  señora del buen socorro de ver­
dadero estilo flamenco; la de San Nicolás que posee un  cua­
dro  de Van-Helmont, y o tras o b rasde  Vari-Oriey y de Her- 
reyns; la-de N uestra señora de la capilla  cuyo coro es de 
estilo de transición (Siglo Xll), el resto  golico (siglo XV); 
su  to rre  por dem ás elegante, y la capilla de la Trinidad 
decorada de magníficos frescos por Van-Eycken (!882); 
bellos paisajes de Achterschelling, y Artois; el suntuoso 
mausoleo de la familia Spinola por Plum ier; la sepultura 
de Agncesseens; las doce estaciones de la cfuz, lienzos de 
Van-Eycken, el precioso pulpito de m adera representando 
á Elias en el desierto, de Plum ier; y el cenotafio del céle­
b re  Lens, restau rador de la p in tu ra  en Bélgica, y últim a 
obra del escultor Godecharles; N uestra  señora de las vic­
torias ÜQ Sablón, de estilo gotico bastante puro;
su interior es rico en olqetos de arte , y contieno además 
la tum ba del poeta francés Juan Bautista Rousseau, y de la 
familia Taxis; la de San José, consagrada en 1549; de esti­
lo de fantasía en el gusto italiano; su  fachada de p iedra 
azul, con un  magnífico cuadro de W ierlz que rep resen ta  la 
sac ra  familia; y el templo de los Agustinos dedicado al cul­
to protestante, bajo el gobierno holandés y consagrado hoy 
á ciertas cerem onias, esposiciones, etc. que contiene tres 
graniles cuadros do la escuela belga moderna por los De-
c.iisnc, D ikeysery  W appers, etc. etc.; edificios todos que 
llaman justam ente la atención del viajero.

Además de las iglesias dichas, vi en Bruselas varios 
palacios notables. El (el soberano estaba á la sazón
en Ostende) edificio de g ran  simplicidad, pero rico en lien­
zos de pintores distinguidos, en tre  los que figura un  Hob- 
bcnia, un pequeño Rem brandt; u í í  magnífico estudio do

dos leones do Rubens; dos re tra tos por Van-Dyek; y  varias 
composiciones m odernas do Ary Scheffer, W intorhalter, 
Keyser, W appers, Verbocckhoven etc., el antiguo 
délprincipe de Orange, llamado hoy de las bellas artes, en 
donde existe una esposicion perm anente de cuadros que 
se  renuevan  cada mes, debidos á p intores belgas contem­
poráneos; e ld e la s  Naciones que sirve desde 1831 para 
cám ara de representantes y  senado, y cuyo vestíbulo os­
tenta estatuas notables, no .solo por lo que representan, 
s in o q u o  tam bién por su  m érito artístico; el famoso 
deville  edificio notabilísimo, de forma do u n  vasto trape­
cio, de estilo ojival, y cu y a  aérea to rre  es una de las obras 
capitales del arte  gótico y a rq u itec tu ra  civil d é la  Edad 
Media; de grandes recuerdos históricos, y que encierra 
diversas preciosidades, como un cuadro histórico de Sta- 
llaert, la derro ta de .\tila de Coomans, los re tra to s  de los 
principales soberanos del país, suntuosos tapices por Gar­
los Lobrun y Víctor Janssens; y un  precioso techo de esto 
último, que représenla la asamblea de los dioses, y  además 
en una bandeja de plata las llaves de la ciudad; y  por últi­
mo, la casa del rey, bello edificio de estilo ojival terciario 
frente al Ilotelde ville. Así mismo gozé de la herm osa pers- 
petiva de la plaza de la Monnaie, en uno de cuyos costados 
está el teatroreal ó de la ópera; de las arm onías de las mú­
sicas m ilitares en el precioso paseo del Parque-, de los 
b rillan tes conciertos de Yaux-Hall-, de la anim ación que 
se disfruta en las Galerías de San Huberto, y do los chistes 
y  música de los vaudeville que en el teatro lírico  se eje­
cutaban  por las noches.

Se concluirá.)

P A R T E .
CORRESPONDIENTE AL MES DE DICIEMBRE ÚLTIMO, ELEVADO 

AL SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTACÓR- 
TE POR LOS PROFESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DED

MISMO.
Al principio del mes de diciem bre, continuó el tempo­

ral de nieblas y  lluvias que venia esperiraentáudose todo 
el Otoño, pero pasada la prim era sem ana, la atmósfera so 
despejó, los fríos comenzaron á sentirse y  el tiempo se fijo 
succcUéndose sin in terrupción  una série de dias perfecta­
mente claros y  serenos con el cielo de azul vivísimo, como 
suele presentarse ea  Madrid duran te  el invierno, sin ver­
se em pañado con la más lijara nube, ni alterada su  calma 
por viento alguno. La tem peratura constante pero no es- 
Ircm adam ente baja, era en su mínimum de 2° á 3° menos 0 
sin escoder en su m áxiinun de 4°á masO, sosteniéndose 
de este modo con lijeras variaciones hasta la terminación 
dcl mes. Las a ltu ras barom étricas que duran te  las lluvias 
oscilaban en tre  704 y 708 milímetros, so elevaron hasta 
los 718 cuando el tiempo despejó dél modo que llevamos 
dicho y en cuanto á los vientos que seguían en la primera 
época siendo los do O. y S -0 . lom aron la dirección N-y- 
y N. posteriorm ente, El Otoño que tau  húm edo y  templad® 
había sulo en todo su curso, varió en los últim os dias Im' 
ciéndose frió y  soco y  con estas condiciones se inaugn*'® 
el invierno en que nos hallamos.

Las fiebres continuas constituyen la m ayoría entre la| 
d iversas clases de enferm edades agudas observadas en 
mes de que hablamos; las siguen casi en igual número 
calen turas interm itentes, tercianas y  cuartanas, pvo®®' 
denlos de los meses an teriores y complicadas con infarto^ 
del hígado y del bazo y  con padecimientos pulmonalcs, dc' 
lorininados unos y otros por las congestiones y estasis sa 
guineos que sus accesiones dcfonnlnan en los érga» 
parenquim ntosos y  con particularidad en los que acabam 
de nom brar. . ,

Fueron tam bién m uy com unes los reum atism os ' 
las afecciones del aparato respiratorio, las de los órgau 
digestivos, las dcl encéfalo y los desarreglos de Ins funci 
nes u terinas en las enferm erías de m ujeres Pocos 
los casos observados de viruelas, de saram pión y erisip  
las; pero graves los que de las prim eras so prescnlarDi j
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que tuvieron la forma confluente y la malignidad que sue­
le acompañarlas. El carácter catarral lia dominado en to­
dos los <Uchos padecimientos, principalm ente en las fie­
bres y en las afecciones del aparato  respiratorio , p resen - 
tiindose en todas, toses rebeldes, ron(¡ueras, y á veces 
algunas anginas de aquella índole, siendo ra ros los casos 
de padecimientos decididam ente inflamalorios, y presen­
tándose pocas pulm onías y  pleuresías; pero si muchos 
reumatismos a rticu lares como antes dijimos.

Los d ia fo ré tic o s  y  los su d o rífico s , h a n  sido los m edios 
usados con m a y o r  v e n ta ja  en  e l tra ta m ie n to  d e  la s  e n fe r ­
medades re u m á tic o -c a ta r ra le s , r e c u r r ie n d o  r a r a s  veces 
álas em isiones s a n g u ín e a s  y  a  los o tro s  m ed io s d ire c ta ­
mente an tiflog ísticos.

El cólera m orbo que ya á fines de noviem bre apenas 
se desarrollaba en ningún enferm o, ha desaparecido com­
pletamente desde los prim eros días de diciem bre, y sin 
que desde entonces haya podido advertirse  el m enor ves­
tigio de influencia colérica en n ingún  caso.

E ntre  las  e n fe rm e d a d e s  c ró n ic a s , se  h a lla n  e n  m ay o r 
numero las d e  los ó rg an o s  re s p ira to r io s , com o los c a ta r ro s  
antiguos y las tis is , s ig u ien d o  d e sp u és  las  d e  los ó rg an o s  
digestivos, la s  reu m á tic as , la s  h id ro p e s ía s  de d ife re n te s  c a ­
vidades y  las a n a sa rc a s , c o n se c u tiv a s  p o r  lo  c o m ú n  d í a s  
lesiones o rg á n ic a s  de v isc e ra s  im p o rta n te s .

Entraron en las salas de m edicina 413 hom bres, 232 
mujeres y 4 niños, que componen el total de 631, salieron 
con alta 574, fallecieron 138 y existían en fm del mes S26.

n ú m e ro  d e  lo s  e n fe rm o s  fué casi d o b le  q u e  
e dé las e n fe rm a s  y  el c a rá c te r  d e  los p a d e c im ie n to s  h a  
siuo b astan te  m aligno , com o o rd in a r ia m e n te  su e le  s e r lo  en  
esta época de l año , p r in c ip a lm e n te  p a ra  to d as  la s  d o len c ias  
inveteradas.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MBS DB FEBRERO.

El vulgo suele apellidar loco al mes de febrero , y  á la 
'^erdadque no le falta razón para  ello, porque en dicho 
mes casi todos los años el tem poral que acostum bra re i-  
díir es muy vario: unos días están claros, serenos y tem - 
P ados como los de prim avera, m ientras que otros son tan 
^^P®®^nosos y  borrascosos, cual los peores del invierno.

arómefro, por consiguiente, sufre  variaciones^ bruscas 
y icecueiUes que hacen  oscilar la escala en tre  las 25 pul- 
83 as y líneas y  las 26 pulgadas y  media: y al term óm etro 
c vemos unos dias en los 8 y  aun 8“ más 0, y  otros des­
pende por bajo del grado de congelación. La misma irre -  
8a aridad se observa en los vientos que reinan.

Ln nies de tem peral tan  vário no puede m enos de  ser 
^ c rm o . Así que, ca ta rro s  de todas las m ucosas, toses 
j/^ 'naces y  aun la coqueluche: inflamaciones, ya del tubo 
^'8'ísUvo, ya del aparato resp iratorio  y aun del gén ito -u ri- 

PC, particularm ente en los ancianos; «ongestiones visee- 
as más ó menos graduadas; reum atism os, tan to  agudos 

^mocrónicos, y las fiebres eruptivas, son enferm edades 
esgracia m uy frecuentes en  el mes de febrero , en el 

^  a, como es sabido, princip ia la p rim avera  médica. Acle- 
as, como el frió es bastan te  graduado todavía, puede 

Qcir los efectos m ecánicos que anunciam os en el a l- 
®Piaque ultimo.
j.. crónicos que han  conseguido salir del

invierno, suelen em peorarse y aun sucum bir con 
cambios atmosféricos tan frecuentes y tan  estremados 
se suceden en este mes.

úe lo que antecede, que la m ortandad en fe- 
 ̂ c no dejará de ser considerable, pues á más de ser en 

das *̂ *̂ *̂ *̂ ^̂®®* como hemos dicho, las enferm edades agu- 
cq ’ lom ar estas tal carác te r de m alignidad, ó se
'nejo' modo, que no ceden á los tratam ientos

^coordinados y dejan frustradas las más lisonjeras y 
Pcr a fondadas esperanzas del profesor; y bó aquí 

Solemos aconsejar todos los años, al e sc rib ir  esto

alinannqiie, m ucha cautela al pronosticar, pues si nunca 
está demás la prudencia en el pronóstico, cuando las en ­
ferm edades acostum bran á presentarse  de una  m anera 
larvada, se hace todavía m ás ind ispensab le 'csta  reserva.

Un abrigo constante y  general, el buen temple de las 
habitaciones y el no pasar rápidam ente de una  tem pera­
tu ra  alta á otra baja, como por desgracia suelo hacerse 
con demasiada frecuencia, son medios higiénicos que nos 
preservarán  de las enferm edades de este mes, con más se­
guridad de lo qpje vulgarm ente se c ree .—El abrigo in te­
rio r, especialm ente con vestidos de lana, es sum am ente 
ú til á las personas delicadas y m ucho más á-las reum áticas, 
pues los vestidos de lana aplicados á la piel, m antienen la 
trasp iración  cutánea y  son una  especie de revulsivo  cons­
tante y suave que nos puede d a r escelentes resultados.

También debem os aconsejar últim am ente á nuestros 
lectores, el m ucho cuidado que debe tenerse  con los b ra ­
seros encendidos, sobre todo po r la noche, en los apo­
sentos en que se 'duerm e, pues pueden dar lugar á v é r­
tigos, á cefalalgias m ás ó m enos intensas, hem icráneas 
más ó menos incómodas, indigestiones é incomodidades 
angustiosas de estómago, y aun hasta  una  verdadera asfi­
xia, la que si sobreviene, req u ie re  inm ediatam ente los 
auxilios de! médico, y  m ien tras este llega puede com batir­
se esponiendo al asfixiado al aire libre ó rociándole con 
agua fría, y aun  si hay amoniaco á disposición, haciéndo­
selo asp irar con las debidas precauciones.

CRÓNICA.

Estado san itario  de Aladrld.—Apesar d eq u e  al
principio de la sem ana e! tiem po am enazó ag u a , y  aun  hubo  a lgunas 
lluv ias d e lS -S -E ., sin em bargo, cam biado este a l  O -N -0 . y a l N -N -E , con 
m ayor 6 m enor fue rza , se disiparon aquellas continuando el tem poral 
frió , aunque  con rá fag as y nubes m as ó m enos densas. A s i e l lermóme* 
tro  como el baróm etro  m arcaron  las m ism as oscilaciones en su* respec 
Uvas escalas que en las sem anas a n te rio re s .

F ueron  de escasa  im portancia  las variaciones que tuvieron las en fe r­
m edades reinantes.- e l elem ento c a ta r ra l  y  el reum ático  fueron los predo­
m inantes; a s io sq u e  fueron m uy frecuen tes las afecciones c a ta rra le s , los do­
lores reum áticos con ó sin fiebre, las fiebres g a s tric o -cá la rra le s , las p leu- 
rod in ias, los lum bagos y c iá ticas, las p leu resías y los ca ta rro s  de la m em ­
b ran a  m ucosa neum o-gastrica . T am bién so observaron a lgunos enferm os 
de ang inas, do e ris ipe las m ás ó monos flem onosas, de erupciones forun- 
culosas y de dolores nerviosos.

L a  m ortandad  es la que sue le  h a b e r por e ste  tiem po cuando el in ­
v ierno es tan  frió y tan  seco cumo e l presento .

K iva los B a ñ o s.—E ste  estab lecim ien to  de ba­
ños de ag u as acidu lo-salinas que rad ica  en la p rov incia  de L ogroño , La 
sido declarado de u tilidad  pública.

ü ecro lo g ín .—l i a  fa llecid o  en P n ris el doctor
is ra e lita  M ar.\, que  fué a y u d an te  del barón D u p uy tren  y  publicó en 
colaboración de lir ie re  de fioism ont las tLeccioues orales de clínica qui­
rúrgica dadas cii el ¡loM-Dcu de Parts, por el barón Dupuytren.» E n tre  los 
varios rasgos que so citan  del D r. M arx , es digno de m ención e l a¡- 
guiento; Cuando JJupuy tren  estab a  próxim o á  la m uerte , p idió recado 
de e sc rib ir y  puso la s  s igu ien tes palabra-; en le tra  casi ininteligible.- 
tlcg o  cien m il francos á  mi am igo M arx .»  P o r  este  vicio de fo rm a,.M arx  
no quiso  recib ir d icha  m anda de la  condesa do B eaum ont, h ija  única do 
D u p u y tre n , pero pidió ese fragm ento  de codicilo y  lo puso  en un cuadro  
que colocó en su  despacho.

illiicrte natural |>or la  cesación  progresiva de
la  función del corazón .— í e  Gazetla medica di Torino refiere el caso d« 
un anciano de K3 años, cuyo  pulso fué descendiendo d u ran te  varios d ias 
desde 50 á 40 y sucesivam ente á  20  y  ha^la  !i pulsaciones po r m inuto. 
Con esto  últim o núm ero vivió a lgunas h o ras, y  en la  ú ltim a de su  ago­
n ía  solo 80 contaban cada  m inuto  2 contracciones de la  a r te r ia .  iVo se 
notó en él n inguna  o tra  a lteración  orgán ica.

l*reiu io.—En reina de In g la terra  Iin concedido
el títu lo  de 6a?-oneí a l S r .  \V .  l-'ergusson on prem io de su s em inentes 
y  reconocidos conocim ientos qu irú rg icos. E s ta  c lase  de títu lo s, aunque 
m odestos, son ra ro s en el o stran jero ; las c iencias, y sobre todo las m edi­
cas, se elevan con trab a jo  u tan ta  a ltu ra , E n  E sp a ñ a , de a lgún  tiempo á 
osla p a rte  parece que h ay  m ás gen ero sid ad ... jL ástim a quo  no resu lte  
siem pre  hien cmploadal
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C o n f e r e n c i a s  ¡ i l j s l é n i c r t s  — U n  p e r i ó d i c o  b e l g a
propone á los m édicos la idea de d a r , siem pre que las sea posil)le, con- 
íe re m ia s  p íib liras sobre pun tas de h ig iene, las' cnales se rian  fitiles hajo 
el doble punto de -vista do la  in strucc ión  dei pueblo y del c réd ito  de los 
prpíesores del a r te  de c u ra r . No deja de s e r  acep tab le  este pensa-, 
m iento.

E s t a b l e c i m i e n t o  o f t a l m o l ó g i c o  d c l  ^ p . i  e r -
vera  —H em os tenido una satisfacción a l v is ita r  e ste  establecim iento , 
donde se  h a llan  reun idos cuan tos e lem entos sé pueden im ag inar para: 
e l fin que se  propone di ho laborioso profesor. JEsi usado es d ec ir que 
a llí abundan  los in strum en tos, apara tos V dem as m edios de c u ra n o n  
q u e  se  conocen en el a r le , desde los acred itados de m uy an tig u o  hasta  
los m ás m odernos. L o  q u e  especialm ente  im porta  conocer ¿ n u e s tro s  
com profesores de p rov incias , que necesiten  e n v ia r  á la  corle  a lg ú n  en ­
ferm o de lasion en el ap ara to  ocu la r, es que el S r . ( le rv e ra  tiene  p rep a­
ra d as  habitac iones donde  se rán  asistidos fo.- pacien tas bajo  su v ig ilancia  
7  d irección , sin ten e r  q u e  cu idarse  de cosa a lguna , y proporcionadas 
asi p a ra  las fo rtunas m as m odestas como p ara  la s  personas fitas ex igen­
tes. F n  lodo el eslaliiecim ienlo  se  echa  de v e r  el gusto  m ás «squisito  y 
el m ayo r acierto  en la  elección y en el órden de los objetos. Descaraos 
q u é  obtengan recom pensa los esfuerzos de todo género  hechos p a ra  re a ­
lizar e sta  m ejora, desconocida h a s ta  ahora  e n tre  nosotros.

Confcpenoln de Uonutnntlnopla.—P o r  el go-
Liorno p o rtu g u és  ha sido nom brado el consejero B. A . Gómez p a ra  asis­
t i r  en su  nom bre á  e ste  C ongreso san ita rio , cuyos traba jo s deberán  em ­
pezar muY p ron to , pues según tenem os entendido, se ha llan  y a  reunidos 
en aquella  c ap ita l los delegados de v á ria s  naciones.

Iteforn ias en In enseñanza m édica.—E n estos
m om entos s* a g ita  m ucho en F ra n t ia la cuestión de la enseñanza d« la 
m edicina. E l gobierno  h a  nom brado una comisión que le i lu s tre  sobre 
este  pun to , y e n tre  cuyos m iem bros figuran los S res, I la y e r , D um as, 
D enonv illiers, > u rtz  y ( ír iio lle . Se hab la  po r algunos de m ayor la lilu d  
en el derecho de enseñar y  ap render lib rem en te , y p a ra  dar e l p rim er 
paso, no fa lla  quien  propone la  supresión de las ac tuales facu ltades. 
Buena es la libe rtad  en lo d o ... cuando no es m ala. Nosotros tam bién 
som os pa rtid ario s  de que se avance en e l cam ino de la  enseñanza libre, 
siem pre  que no sen en perju icio  de Ja m ism a instrucción y  de las ga- 
ra n tía s  de drden profesional que reclam a la sociedad.

iip lirn idon del esiigm óm elro.—E l Sr. A lvnreii-
g a  d istingu ido  m édico po rtugués , q u e  so dedica m ás e .-(ecialm ente al 
estud io  de las enferm edades del corazón, h a  descubierto  con el esfigmó- 
m etro  una variedad  del pulso d icro lo , que se seña la  p o ru ñ a  in terrupción  
en la linea ascendente cerca del vérlico . De.'^pues de su b ir este  con ra ­
pidez v e rtita lm e n le , se detiene , form ando un gancho , y coatinúa luego 
subiendo con oblicuidad p a ra  descender de la m ism a m anera . E s ta  va­
riedad , que se p resen ta  en la  insuficieni ia  de la s  válvulas aó rllcas , p a ­
rece  que no se de ja  pe rc ib ir pa r los dedos dcl observador, y solo apare­
ce con el aux ilio  del c itado instrum ento .

í*rcu»lo.— Ua Porlcdad del lllasgachusclts, en
Boston, ofrece uno de los prem ios que re  han do ad jud icar en el presen­
te  año á la  m ejor lle ra o r ia  sobre  la  m edicina especian te , su s  indicacio­
nes y sus lim iies en la ac tualidad , con los diversos modos que se fian in- 
tenUido de disfroiarla y falsificarla. B especlo de estos d isfraces y  fa lsi­
ficaciones, creem os nosolrc.s que es preciso estud ia rlo s , no so lam ente en 
lo que tienen de e s p e c tn iú n , sino en los resu ltados reales que puede 
p ro d u c ir la üvsion ó la  tdca de un plap cu ra tiv o  que no ex is te  m afcnal- 
meníe.

H ' o i i i E r n m l o n í o  — P a r a  l a  p l a z a  d e  v o c a l  d e l
Consejo de S an idad , vai an te  pi r  fallecim iento de l). Jo sé  Lorenzo Perez, 
h a  sido nom brado n u c jlro  am igo D . Tom ás S an tero  y M oreno, ca ted rá ­
tico de c lín ica  in te rn a  4e la  F a c u llad  de m edicina de M adrid.

jlEejura» cii t'on sln n lliiop la .—V em os en la  f ia -
setlr jjifcíuí'íc d'fírivd que  no perm ai.ecc tan  cstrafia como generalm ento  
se cree , la cap ita l dcl im perio otomano á las m ejoras réclam adas por el 

■espíritu de! siglo. E n  las calles, paseos, ig lesias, cem enterios, e tc ., so 
han hecho en poco tiem po reform as im portan tes, y lo que es m ás no ta­
ble, d u ran te  la últim a invasión se han  im provisado hospitales y otros 
m edios de asistenc ia  á los enferm os, sin q u e  fueran obsliiculo las difo- 
lenc ins de re lig ión ,'iii las p reocupaiiones a rra ig ad as cu lo s  m usulm anes 
¡A todas p a rte s  llega  e l  e sp íritu  de los tiem pojl

EI^TAFETA Ü E  U O S P A U T ID O S .

Los profesores que pretendan el partido de Cebreros 
(Avila lenpan presente que  en el mismo residen dos pro­
fesores dispuestos á  continuar á partido abierto, teniendo 
ya contratados en este aílo la m ayoría del vecindario, al 
que eslán unidos con Vínculos m uy sagrados.

»i-

VACANTES.
Lo KSTÍN. I,a de médico-cirujano de Chíclana, pruvincia de Cádiz, do­

tad a  con 100 escudos. L as su licitudcs h a s ta  e l SO do febrero .

— f a  do nie.'iico-ciruiflnfl de B ordalba, prov incia  de Z aragoza , _su ilotó- 
cion 100 escudos por los nobies v 900 abonados e n tre  las fam ilia i acó- 
m odadas. L as so licitudes iiasta  e l 20 de febrero.

— l a d e  fflídiVo-rirttjano de H oyos, provincia  tic S a n tan d e r, su aoja- 
d o n  300 e?cudo.s po r la a s is ten iia  de los p< bres y  adem ás las iguala» 
con lo* pud ien tes . L a s  solicitudes ha^t:l el 20 de febrero .

— 1 a de médico-cirujano de B iv e ira , prov incia  de la C orona , su dota­
ción í  OÜO rs . por a s is t ir  á  200 pobres y 20  r? . m ás por ra d a  uno da 
los que escodan de este  núm ero . L as so licitudes h a s ta  el 9 de febrero.

— I.a  de médico-cirujano de D e u r , provincia de \a l la d o l id ,  su pobla­
ción 320 vecinos: su dotación 2 .000  rs . p o r  a s is tir  á  70 pobres y la» 
igua las con los vecinos pudientes, i .a s  so licitudes h a s ta  el 22 da

felmero.^e y o rfe  de E stéb an  I lam b ran , provincia  de Toledo;
su  población 1558 vecinos; su  d o ta d o r  1330 r s .  po r a s is t ir  á 70 pobrt». 
500 ís . por a lq u ile r de casa, y  8500 rs . de igualas con los pudiente». La» 
so licitudes h a s ta  el 22 do febrero.-

— I.a de medico de tre s  Ju n co s, provincia  de C uenca; su  dotación co­
mo partido  de te rc e ra  clase 2000 rs. por a s is tir  á  los pobres. L as solici­
tudes h a s ta  el 22 de febrero. , „  . ■ ■ i

— l a s  dos de medico-ctrujafio de C a m ó n  de los Condes, provinciana
P a le n d a ; la  dotación d é c a d a  u n a  4000 rs . por a s i s t i r á  200  pobre» T 
20 rs . m ás por cada uno de los que escedan de este  núm ero, y las iguala» 
con los pudientes, hospital y cá rce l q u e  con tribuyen  con 600 rs . Las so­
lic itudes h a s ta  el 22 do febrero. . . . .  ,

— La do mcdico-ctcuiano de M atu te  y un  aneyo, provincia  de Lt^rooo, 
su  dotación 13500 rs . de lo.* que 2500 rs . son de fondos m unicipales por 
a s is t ir  ¡i los pobres. Las solicitudes docum entadas hasta  el 23 de febrero.

— La de m<fdico-drujano de M eji.rada del Cam po, provincia deMadrm: 
su población 200 vecinos; su  dotación 2000 rs . de fondos m unicipales por 
a s is tir  á 25  pobres y las ig u a las  con los pudientes. L as solicitudes ha»U
el 2 i  de febrero . j  -j

— La de farmacéutico de M ejorada del Campo, provim  ia  de Madri^ 
su  población 200 vecinos con unos 25  pobres: f u  dotación 2200 rs. i» 
fondos m unicipales, l a s  aoH ciludei docum entadas hasta  el 24 de febrero. 
■ — La de farmacéutico do B lesa, prov incia  de T eruel; su  población ^  
vecinos; su  dotación 1500 rs. por 7Ü fam ilias pobres y las igualas. U» 
so litudes h a s ta  e l 21 del co rrien te .

ANUNCIOS-

F .  S A V I, L IB R A IR E -E D IT E U R
24, RtE IUnT.FiaiI,LE.

E xcu rsions scientfiques daos les asiles d 'a lie n és , p a r  le D r.
itaédecin de la m aisnnde B icetre , D.e s e n e , com prenanl les asiles de ti«‘ 
m oni su r  O ise, du M a sso ,d ‘A !en co n ,d ‘A ngers, d e N an te s , d e P o n s I  *®» 
P icauv ille , de 1‘asi, de F t. V en an l de S lra sb o u rg , de R ennes, de LH‘̂  
de L eym e, de N io rl, de .M ayenne, d 'A rm e n tie res , de N ancy du P u j . "  
L ille , de Napoleón 'V endée, de B ourg. P a r ís  1856 in  8.®, d e l l tP *  
ges 2 fs. 50 es.

Por todo lo no firmado, 
R. Sanprutos.

EDITOU, P. Ct. y 0RG \.

Imprvftla de P asc.uai. G uacia  t O r ü a , L

P R O N T U A R IO  M É D IC O  D E  QU 1NT.4S por el doctor D.
P a s to r , ca ted rá tico  en la  U n iversidad  de .V alladu lid , e tc . etc .
EUICIOS. r.

E ste  libro  se m andará  á todo facu lta tivo  que rem ita  a l a u to r, en 
lladolid, 40 sellos, 6 bien le tra  de 18 rs . . ^

T am bién se vende en M adrid , lib re ría s  de los S res. BaiHy-Dain* 
y D . Jo sé  C uesta.

B O L E T IN  M É D IC O  D E  Q U IN T A S . Esle periódico está  solam®? 
dedicado á  los profesores q u e  posean ó adqu ieran  e l P ron tuario  a”  
anunciado , y se m andará  el p rim er núm ero ocho d ias an tes ¿ 
nocim ientos de mozos en esto  año. A l ped ir e l Bi le tin , se  . j- ií
sellos por ra z m  de gastos de correo  é im presión, en c a r ta  dingi'’* 
doctor P a s to r  en rd lad ú ltd .

E N S A Y O  D E P N E U M A T O l.O G lA  M É D IC A . Investigaciones 
lógicas, clínicas y terapéuticas sobre los gases por J .  N . Demarquaj, 
lám inas intercaladas cu el testo; .

buenos ím ns. de(¡n tomo en 8.* francés de escelen te  papel y  buenos , “"nlj¡i*- 
do 900 páginas de im presión. 5>e vende en M adrid en la  lib re ría  de U*' - 
B a illie re . E n  P a rís  186C-9 francos.

N U E V O  T R A T A M IE N T O  D E  L A  A N G IN A  MEMBHA>'05- 
D E L  C R O U P; p o rT r id e a u .

S e  vende en la m ism a lib re ría  de B ailly -B ailliere ; un cuaaem « 
p ág in as. E n  P a r ís  1866;.un  franco.
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